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POfi LA IDEA
LOS ROJOS Y LOS NEGROS
El imparcial, periódico muy aficionado 4 los 

medios colores, no encuentra dique mejor para 
oponerlo á la oleada revolucionaria que con im­
pulso Irreslstíble se apodera de España, que la 
presentación ante el país del espectáculo más 
horripilaniemenie negro y rojo que imaginarse 
pueda.

Todo negro, porque los carlistas profetizan 
como inevitable la revolución.

Todo rojo, porque nosotros los republicanos la 
predicamos á diario.

iTodo negro y todo rojo, mezclados los gorros 
frigios con las boinas blancas; las sombras de 
la Inquisición alumbradas por la clásica fea in­
cendiaria de los revolucionarios!... ¡qué miedo!

¡Y pensar que tan pavorosas descripciones no 
tienen otro objeto que el de hacer pasar á Ga­
mazo como aceptable!

*1®® °® restablece la paz sino otorgando ó prometiendo. Ya otorga lo que iX ^®® 1® prometo?
iM empeño se puso en arrancar á
laa ^./OrtOS.

cosas, ¿cómo no habrían de ver de 
tres partidos republicanos la 

l^htica? ¿Cómo no habrían de conside- 
terreno para un cambio de insti- 

tociones? ¿Cómo, de encontrar medios para pro- 
JSS u’' ^® permanecer inactivos? ¿Có­
mo habrían de poaer en duda la necesidad de to- 
í? “®.ñficios? No ee ya el espíritu de 
partido el que exige una total mudanza en la 
manera de ser de la nación española; es el ins - 
Unto de conservación, es la absoluta necesidad 
de detenerse al borde del abismo.
k.”?' ®® grave y tan hondo, que no

paliativos ni los remedios ordinarios.
1 Y remedios ordinarios se viene ém 

pleando hace tiempo; y el mal, en vez de ali­
viarse, crece y se agrava. La monarquía ha lla­
mado inútilmente a todos sus hombres de cien­
cia. los liberales no han acertado á salir de la 
terapéutica de los conservadores, ni los conser­
vadores de la terapéutica de lea liberales. El mal 
bajo la monarquía es evidente de tal evidencia 
que no tiene remedio."

Un telegrama de la Agencia Mencheta, que 
ayer publicamos en prueba de imparcialidad:

•Barcelona 9 30 1.)
Ha fracasado la intentona que debía produ­

cirse hoy por la mañana.
Los mutuos recelos de los comprometidos, 

junto con la vigilancia del gobernador, ha des 
truído su plan.

Nuestros informes son exactos; quien le nie­
gue su importancia vive fuera de la realidad.»

Son el miamiaiino demonio los ckieos de Men­
cheta.

Se visten de conspiradores y se echan por las 
calles á preparar intentonas, para luégo tener 
el gusto de ser los primeros en comunicar la no­
ticia.

No 63 mala ayuda la del apreciable colega 
para los recaudadores de contribuciones.

Vosotros, los que teneis vuestra fortuna en 
papel del Estado, atended 4 la invocación del 
Anabaptista de D. Germán, y unid vuestra voz 
à la suya para cantar las excelencias de la si 
tuación liberal.

Los que no tienen papel del Estado ni tienen 
fortuna, recuerden también los horrores del 73, y 
prefieran ante todo la plácid.a tranquilidad que 
disfrutamos. Aprendan á morirse de hambre.... 
t.*anquilamente.

Recuerden los agricultores, como les reco-
mienda el periódico de la calle do Mesonero Ro 
manos, la época nefasta en que ^uo tenían que 
tomarse el trabajo do sombrar ni rogar sus cam 
pos». Ahora están mucho mejor; siembran y rie­
gan... para que Gamazo so quede con la co­
secha.

Los navieros deben pensar también con hon­
da tristeza en aquellos días de angustiosa para­
lización. Hoy, por lo menos, sale algún que otro 
barco para las Repúblicas americanas condu­
ciendo á los/ellees emigrantes que no encuen­
tran modo de vivir bajo la paternal protección 
de los Germanes y Germanas.

Militares y fabricantes, sacerdotes y obreros, 
todos debeis entonar, con el colega, enteroece­
dor himno do gracias á nuestros patriarcales 
Gobiernos, C.0U su imprescindible montera de 
viudas, tías y herma a.as, Isabeles y Cristinas.

Los que no se convenzan, por su malestar pre­
sente, dénie gusto á El Imparcial, y hagan de 
niños asustadizos.

Oid lo que dice ésto periódico:
“iPaga pueblo, que viene el bú!n

<UO£TAZ0S
El imparcial titula su Artículo de fondo «Don 

Cárlos ó el petróleo», y lo comienza copiando 
paralelamente varios párrafos de un artículo 
nuestro y otros de El Correo Español.

Después, cultivando la nota humorística ó 
irónica, 4 que el colega muestra gran afición 
hace unos días, intenta demostrar que los re­
publicanos y los carlistas están unidos para 
hacer la revolución

Por nuestra parte, no tenemos semejantes no­
ticias.

Pero si El fmpircial lo dice, habrá que 
creerlo.

Como que es el periódico mejor informado de 
la prensa española.

Y siempre está «n el secreto de todo lo que 
ocurro.

Mas la mejor contestación al telegrama que 
antecede, la encontramos hecha en El Tiempo, 
y es la siguiente:

«Nos va pareciendo que esto de. Barcelona 
pica ya en historia, y que muy bien pudiera 
ser todo resultado de la fantasía de algunos á 
quienes convendrá acreditarse de diligentes ó 
oué habrá por allí algún Felipe Muñoz aficiona­
do á los petardos."

En Barcelona está el general Martínez Campos.

Un buen consejo que da La Correspondencia 
de España á la juventud:

<Que nuestra juventud renuncie á ser un pa­
rásito oficial, cobrando un tristísimo sueldo; 
que recuerde ó aprenda lo que puede aprender y 
ganar alejándose de^la Patria y buscando for­
tuna para volver á ella ricos y respetables á te­
ner el reposo de los últimos años.r

Después de diez y nueve años de restauración 
y de pax ocíaolana, los mismos monárquicos 
confiesan que para vivir es menester alejarse 
de la Patria.

¡Buena contestación á lo que dice El /mpnr^ 
ciall

Loemos en El Globo:
‘Dícesequeen la semana próxima regresará 
M^rid el Sr. Sagasta, y que para entónces s-; 

hara una combinación de gobernadores, básten­
te extensa, porque el Gobierno no se halla muy 
contento con algunos de los actuales, á conse­
cuencia de la ineficacia de sus medidas para la 
cobranza de impuestos, n

à

LA UNION EEPD6LIGANA
Con este título publica nuestro colega El 

Nueoo Régimen el artículo que á continuación 
reproducimos.

Una vez más el partido republicano federal 
declara que por las vías legales no es posible 
llegar al establecimiento de la República.

Aunque el artículo no lleva firma, el estilo 
denuncia como autor de él al respetable amigo 
nuestro Sr. Pí y Margall.

Dice así:
'^9° cierta fruición por algunos pe­

riódicos de discordias surgidas en el seno de la 
Ni las hay, ni las hubo. No 

se ha llegado al programa común que nosotros 
IOS federales deseábamos, y nos dividen, por lo 
tanto, cuestiones de principios; pero no existe 
entre nosotros mayor diversidad de la que 

®^^ndo los tres partidos publicamos el 
manifiesto de 23 Enero.

"Lo que entóneos pensábamos los tres parti­
óos, pensamos ahora. Ninguno creyó jamás que 

leg.ales se pudiera llegar á la Re 
publica, aquí donde se falsea sistemáticamente 
Ja voluntad de los electores, y no por ol Parla­
mento, sino por la Corona, caen y se elevan los

creyó tampoco que de su sola vo- 
dependiera provocar una revolución que 

foa dados pudiera derribar las vigen-
Hqa .^‘jose por todos que era pre-
ponfoo 1opinión, ganar los ánimos indife 

y oo’’’*zooe3 tibios, convencer al país 
10 que bajo ol régimen monárquico no tenían 

BUS males remedio, y aprovechar el desengaño 
a que no podían dejar de traernos los invetera­
dos errores de los que nos gobiernan.

"El desengaño ha venido más pronto de lo que 
Creíamos. Los liberales han seguido las huellas 
de los conservadores, y para resolver el proble­
ma económico han recurrido á los mismos me­
dios: reducir los gastos á costa de los más im­
portantes servicios, recargar las viejas contri­
buciones, crear nuevos tributos y extender á 
mayor número do artículos el monopolio del Es- < 
lado.

uNo se ha tomado en cuenta la situación de 
España, que, sobre tener reducida su ex¡x)rta- 
ción por falta de convenios mercantiles, tropie­
za para su tráfico exterior con la escasez de oro 
y el alza de los cambios; ni se ba concebido re­
forma alguna con otro fin que el de rebajar los 
gastos y aumentar las rentas. Con esto fin se 
ha suprimido las capitanías generales y multi­
tud de juzgados; con este fin se ha trastornado 

ian importantes como los de Correos y 
lelografos; con este solo fin se ha querido rom­
per el pacto que el año 1841 hizo con el Gobier-

A el antiguo reino de Navarra.
tnH 1 general el descontento. Alzanse en 
in clamores que llegan al cie-

de defensa, coííganse los 
ledustrialús y amenazan con negarse al 

h-JL ,, No se respet a á los que
reeori ¡nn de ovación en ovación la 

ventflç- \”P®''anza de los contribu­
ai hotel en silba, allí se quiere invadir '
que se ins tdiÍava llenado temor tal,

síísí.r*’ -“r'AVi rj.jiCHQ El Gobierno vive de

Ahí va un parrafito del artículo:
«El agricultor hará cualquier sacrificio jior 

que S3 renueve la venturosa época en que no te­
nía que tomarse el trabajo de sembrar ni segar 
sus campos. ¡Dulce holganza aquella! ¡Oh, vir- 
giliana tranquilidad la del preaio! ¡Cuán repo­
sado quedaba el cortijo después que lo habían 
incendiado los rojos, y cuán calmado el caserío 
después de haberle quemado los carlistas.»

Ahora, en cambio, en estos feliees tiempos de 
restauración borbónica, no ocurre nada de 
esto.

Los campos producen y los labradores tra­
bajan.

Pero los campos y los caseríos son embarga­
dos por los agentes ejecutivos de contribucio­
nes.

Y Gamazo se lleva los frutos.

Continúa el diario de la calle de Mesonero Ro­
manos:

«El fabricante no ha vuelto á gozar de era 
más agradable que aquella en que la guerra ci­
vil y la insurrección cantonal hacía inútiles las 
fatigas de la producción.»

Nos parece oportuno el recuerdo.
La guerra civil era producida por los enemi­

gos de la libertad.
Que tienen mucha más afinidad con los ami­

gos del colega que con nosotros.
Pues todos son gente borbónica.
Y la insurrección cantonal era auxiliada yya- 

leada por los conservadores, que andaban disfra­
zados de revolucionarios.

Y que también son y eran borbónicos.

El Resumen ocarrente:
uEl Ideal, amenazador:
uEl Z/np a re ía Z, continuando su obra defensora 

de Gamazo, en su artículo de fondo critica la 
conducta seguida por loa conservadores de Cá­
novas, porque hay que distinguirlos de los de 
Silvela, y entre otras cosas, dice:

nLa fracción del partido conservador que diri­
ge, ó cosa así, el Sr. Cánovas, está perdiendo con 
tal conducta el derecho á gobernar.

>Más perdido que lo tenía cuando las silbas da­
das á Cánovas, dudamos que pueda tenerlo en 
ninguna otra ocasión.

nY, sin embargo, volvió á gobernar, aunque 
con vflfpendio.

Y lo mismo ocurrirá ahora.
Si antes no desaparecen por el foro tirios y 

troyanos.n
Que ya verán ustedes cómo no desaparecen.n 
Mientras El Resumen los apoye no hay cui­

dado.
¡Poro, ay del día en quo les niegue su con­

curso!

Y sigue el colega chispeante:
cNuestro simpático compañero El Tiempo, 

escribe:
*Dice El Ideal:
uTodos lo.=5 ministros reconocen que el actual 

»estado de co.sas no puede durar mucho, y que 
res necesario solucionar la situación por queatra- 
•vesamos, antes do qué ocurran los aconteci- 
nmientes que se anuncian.»

¡Qué acontecimientos son esos?
Porque El Ideal se va desacreditando bas­

tante como profeta á fuerza de anunciar suce- 
BO.s terribles que nunca llegan.»

No, ])ues no es eso su género de profecías.
Generalmente es este otro:
uE; pañ i será el día que triunfen nuestros idea­

les ui a balsa de , ceite...»
De bellotas.»
Pues debe alegrarse el diario de la noche de 

que así suceda.
A ver si echa mejor pelo.
Que buena falta le hace.

----------------------------------------------------------- -----  , ■ -fc -’ Ha », --- -.......................

I de opet aciones el Sr. Maura, y o dó pían to las 
termina!

El Sr. Gamazo informó al Consejo de las inno­
vaciones que ha introducido en el pliego de con­
diciones de la segunda subasta de las salinas de 
Torreviejapara^ según él, facilitar el pago del 
cánon en los primeros años del contrato. El pla­
zo de veinticinco años que ha de durar el con­
trato se divide, por las innovaciones del mi­
nistro de Hacienda, en quinquenios.

Durante el primero, se fija la cantidad de 
I.ÜOÚ.XW pesfltas; en el segundo, 1.7«0.00t'; en 
el tercero, 2.000.000, y en los años restantes pe­
setas 2.500,0,0.

El ministro de la Guerra, cuando concluyó de 
hablar el Sr. Gamazo, dijo que, suprimida la 
capitanía general de Granada, quedaba huérfa­
na de jurisdicción la plaza de Melilla, á la que 
era preciso colocarla en el concepto de la justi­
cia, en igualdad de condiciones 4 la de Ceuta. 
Acto seguido leyó un proyecto de reorganiza­
ción de los tribunales en Ceuta, Melilla y el Pe­
ñón; pero como el ministro de Gracia y Justicia 
opusiera algunos reparos 4 este proyecto, no se 
tomó acuerdo respecto de él y se convino en que 
el desenvolvimiento de las bases del mismo co­
rriera 4 cargo de un auditor de Guerra y un fun­
cionario de Gracia y Justicia.

Por últirno, los ministros hablaron de las nó 
ticias recibidas de San Sebastián y del regreso 
del Sr. Sagasta, conviniendo en que la presen- ' 
cía de éste en Madrid se hace necesaria.

Por consiguiente, es posible que el Sr. Sagas 
ta llegue á esta capital en la semana que prin­
cipia mañana.

I del Tesoro público hsm tenido una baja de pest^ 
tas 722.612; en el balance aparece por la canti 
dad de 68.163 poseías.

En bienes inmuebles ha tCbido ol Banco un 
I aumento de 88.436 pesetas, pue& en el balance 

aparece por la suma de 19,066.977 pesetas.
El Banco ha tenido en la partida < Diversas 

■ cuentas» una baja de 14.218.664 pesetas, pues la 
cantidad por que aparece en el balance es la da 
posesas 69.67'*. 844.

La circulación fiduciaria ha aumentado da 
990.942.200 á 925.459.360 pesetas, ó sea la canti* 
dad de 4.517.150 pesetas.

Las cuentas corrientes han bajado de pesetas 
359.421,397 4 319.845.896, ósea la cantidad de 
9.576.841 pesetas.

Los depósitos en efectivo han aumentado en 
166.320 pesetas, pues aparece en el balance por 
la suma de 33.852.991 pesetas.

La partida <Dividendos, intereses y otras 
obligaciones á pagar» ha teuido una baja de pe­
setas 1.063.870; en el balance aparece por la can­
tidad de 26.658.794 pesetas.

El Basco ha tenido un aumento de 3.063.697 
pesetas en «Reservas de contribuciones,n pues 
en el balance api.rece por la suma de 27.880.716 
pesetas.

Por último, la cuenta étírri«nte de efectivo 
del Tesoro público ha bajado ¿e 40.664.895 4 
29.881.097 pesetas, ó sea la cantidad ni pesetas 
11.333.798.

A

I^s ministros resolvieron varios expedientes 
de indulto de penas leves, y cambiaron impre­
siones sobre la cuestión Iniciada por el Círculo 
de la Unión Mercantil en lo que se refiere al 
pago de patentes de alcoholes.

Y terminó el Consejo, yéndose los ministros 
á comer.

i Felices ellos que lo hacen, en tanto que el 
país ayuna!

IVoticlasi
El gobernador del Banco Español de la Haba­

na, Sr. Puga, que, como decimos al ocuparnos 
del Consejo, salió ayer para París, conferencia­
rá en San Sebastián con los Sres. Sagasta y Ro­
mero Robledo.

Rn las modincaciones quo ha sufrido el real 
decreto sobre supresión de juzgados, figura la 
del restablecimiento del juzgado de Valdepeñas 
y la supresión del de Almagro y de otro de la 
provincia de Badajoz.

No sabemos qué quiere D. Germán que hagan 
esos gobernadores.

Porque lo que es la mayoría de ellos ya se van 
distinguiendo por sus suaoes procedimientos.

A no ser que salgan con un par de pistolea al l Está acordado el nombramiento de los jueces 
cinto. I de primera instancia de Madrid que han de sus

Y vayan casa por casa de cada contribuyente I í’*?^** López Sá y Ponce de
diciendo- I León, excedentes en virtud de las últimas re-

.y K 1. XI -.11 I formas de Gracia y Justicia.
¡ba boJKa ó la vida. I Log mencionados nombramientos aparecerán
Y cuenta que muchos de ellos estarían en ca- breve en ia Gacel -,

Las vacantes que existen en el generalato no 
serán p>’0vistas hasta que regrese el Pr. Sagasta.

♦* *

rácter.

Lo q ue nos cuenta La iberia: LOS DIPDTAOOS CARLISTAS
«Noticias recibidas de Tenerife manifiestan -———.

,, , Un redactor de nuestro estimado colega El
Es lo mejor que podía hacer nuestro embaja- Liberal habló ayer con ellos, y éstos le confir- 

dor en París. marón que cuanto telegrafió el corresponsal del
No retirarse de la política pro vincial. la vfrdtó completamente aj astado á
Pero á condición de que se retire de la na- ^Elmás;-parece que añadió uno de ellos-el 

cional. corresMnsal hubiera podido añadirlo siguiente:
«D. Carlos de Borbón no ha comprometido en

Una ingenuidad de El Correo: nada jamás su libertad de acción en todos aque-
«No se tiene noticia de que se haya vuelto á «os asuntos de sustancialidad que en su bande- 

alterar el orden.» ra se ostenta, y es, por tanto, no sólo gratuito,
Que sea enhorabuena, caro colega. altamente absurdo, iniciar la especie deNoticias como esa entran pocas en libra. |

— gue á su augusto padre á alterar en poco ó en
jB A m determinaciones, propósitos y proce-

MíAiXÍí^XTí^ continuare- r^^SSpe D. Jaime abandonó la Academia 
mos pu- f f|0 P n I HhCü D i V i CÍIQ Miutar de Wiener Neustads á la terminación de 
blicando Luu llIlAnllFjU Jn l Aul/u ®^® estudios, en la forma brillantísima de que "“''«“y'» Muauuw 1 n inuuu oportunamente nos enteró la prensa nacional y 

a neneilicio ue extranjera, y por tanto, el que diga que dicho
A "w-T ▲ príncipe milita en el día en el ejercito austro-

U JLJLj jKj ItC húngaro, es que no tiene ni remota idea délo 
Q’^^/calmentc ocurre ó que se dMica à fabricar 
noticias átodas luces inverosímiles."

Ecos Políticos
Consejo de ministros

Ya lo saben, pues, los Borbones de la actual 
rama reinante.

D. Jaime se encuoufra en dispo.sición de rei­
vindicar sus derechos á la corona de sus ante­
pasados.

Dos horas duró él Consejo que los ministros _ ' „ ' -----------------------------
celebraron anoche en las habitaciones par- T.A .STTnâr.înN DPT R A NTH 
ticulares del general López Domínguez. O11ÜAV1U11 OdPlbU

Como habíamos anunciado á los lectores, el ——
Consejo tuvo interés y en él se tomarou impor- He aquí la que publica hoy la Gaceta- 
tantes acuerdos. Activo

La cantidad de oro aparece con un aumento
T publico. A este asunto de- de 1.522 pesetas; la plata ha tenido una baja de 

hiqf hAfonirinry,lo oi+nooíXy, or, o.y «... «« I ■ *« posctas la caldçrjllH ha bajado eu
| <<3.278 pesetas; las cantidades por que aparecen 

cuentra España y los condictos á que ha de dar en el balance son 197.127.8 44, 155 8( 6 175 v 
ongen el cobro de los nuevos impuestos, conyi- 7.239.913 pesetas respectivamente. ’ '

Î12 ÍP*>®«-°a<J?res de proyin Las cuentas con los corresponsales extranje 
® «señor ros han aumentado en l.87fi.-u;8 pesetas; la can 

ít dándoles instruc tidad por que aparece en el balance es la de pe-
cione.s sobre la conducta que deben seguir en setas 22 Gil 597 » pe
ÍS cobranza de Los efectos á cobrar en el extranjero han te-
ción dela aSori^Í? ' necesaria la interven- nido un aumento de 418. ¡84 peseta , pues apa 

En la ¿eneSoada elrcalar.se do'ine Pov la suma de 6.880.363 pese-
fos^Que^sfLocia^n^nÍra^nípT^r^ contra Los descuentos han aumentado en 2.283.503

rizar^vïi^Tver^en su Los préstamos han bajado de 1S6.586.C26 á

que e^la m4a*imDo5ta^té%^qr^ Mn? amento de 4.063 pesetas; la cantidad que
(|Uu era lo» IHaS ITUpOrtaDvO^ Gl oF. MúUFH niani- I ítna.rAPP pn P1 TiíllA.npn pcIo do ít k 
festó á sus compañeros de Gabinete que en prin- ’^LÍ?oh5¿Lkm?< pesetas,
cío estaba ya convenida la operación de credito ley de 24 de

toma parte el Hispano Colonial. ei balance es la de 14.790.938 pesetas
tOue buena maña se dá nnm hnrwïr oaio niosa t a-,_____ i___ _  . . puceias.

toma parte ei Hispano Colonial.
I iQue buena maña ge dá para hacer esta clase

en 
en

.V» I tZW • vvw pvúO VC»O»

Las operaciones en ol extranjero por. cuenta

DESDE SANTANDER
8 Septiembre 1893.

Apreciable director:
Ya los lectores de En Ideal tienen conoci­

miento del terrible incendio acaecido en esta 
ciudad, el cual ha deja¿9 en la mayor miseria 4 
muchas familias de esas qií9.^anan el pan dia­
rio exponiendo su vida todos lí?? días, puesto 
que la mayor parte de los perjudicávaos en este 
incendio son marineros, y todos, sino la mayo­
ría, han perdido hasta los útiles ó aparejos pro­
pios de sus faenas.

Como este pueblo es tan sufrido, no me extra­
ña que aún sigan riéndose de él los inetsto» 
concejales de su Municipio y los administrado­
res de la empresa de abastos de agua á la ciu­
dad; pero creo, á mi humilde juicio, que la tor­
menta se aproxima, y á alguno de estos farsan­
tes le va a costar muy cara la burla que del 
pueblo hace; y digo esto, pdrque ya la noche 
del incendio de las casas numeros 19, 21 y 23 de 
la calle Peña Herbosa, sufrieron todos estos edi­
les una silba terrible, y concejal hubo que, si se 
descuida un poco, le hacen alguna caricia de 
esas que le dan 4 uno el pasaporte para la Eter­
nidad.

El miércoles debió celebrar sesión el MuuicL 
pío, y no lo hizo, por no concurrir 4 ella sufi­
ciente número de concejales, y sin duda no con 
currieron, porque allá, en su estrecho magín, 
creen no tener cuestiones de qué tratar; como 
que para ellos no son cuestiones importantes 
más que las de nombramientos de empleados 
municipales, puesto que cuando de esto se tra 
ta, ni uno deja de acudir á la sesión concejil; 
pero ahora, que se trata de cuestiones vitalísi-
mas, como son las de la garantía y seguridad 
personal, y de remediar la sed abrasadora que 
el pueblo sufre por falta de agua potable, ni 
acuden ni acudirán, y eso que el gobernador ci­
vil les ha pasado un oficio que arde en un can­
dil, como vulgarmente se dice, para que cum­
plan los acuerdos del Municipio.’

Por otro lado la empresa de abasto de agua 4 
la ciudad, ó su consejo de administración, me­
jor dicho, como sabe que trata con personas 
cuya mayoría no tiene un real qué perder, y 
pretenden destinos en el mismo Municipio, los 
trata tal y como se debe, burlándose de ellos, y 
á la vez de todo el pueblo, puesto que hay ciu­
dadano que paga por el agua tros pesetas men­
suales y no se le surte ni un cuartillo en todo 
el mes.

Con que, ¿qué tal?
Así que la cosa está que arde, y me femó que 

aquí tengamos también acaso algo más grave 
que lo que se cree, porque la mayoría del pueblo 
no se chupa la guinefa como el diputado de sí 
mismo, y cuando vaya al jaleo, no irá con las 
manos en los bolsillos, por saber por experien­
cia que en estos casos lo mejor es dar el primero 
y dar bien.

El alcalde accidental, á quien llevaron al Mu­
nicipio los sufragios de los republicanos, se ha 
virado en redondo , y los Comités locales 
de la Unión republicana le llaman traidor en 
el decano diario republicano de la provincia La 
Vos Montañesa, y la verdad, es poco todavía 
este calificativo, puesto que si le hubieran co­
nocido bien, no debieron elegirle para este car­
go, sino para clown de circo, que es para lo que 
sirve à la perfección, como dio pruebas al pre 
sentarse en el incendio el domingo último.

Este huésped debe el calificativo de traidor
que le dan los Comités republicanos, al acto de 
ofrecer al Sr. Maura, cuando marchó á San Se­
bastián, desde ésta, á bordo del vapor Cabo Pa­
los, sus buenos oficios, y á invitar 4 la señora 
doña María Cristina, á nombre de este pueblo, 
para que viniera aquí á tomar baños como ins­
titución; todo esto sin que el pueblo sea, ni mu­
cho menos, partidario ue ello, pues la mayoría 
de ol lo que quisiera es ver los chirimbolos esos 
lo más cerca de Hungría.

Gamazo ha revuelto un lio atroz en estas ofici­
nas de Hacienda, y nadie sabe por dónde se anda 
desde el primero del actual, porque ni se ha or­
ganizado aún la nueva contabilidad, ni ha veni­
do el oficial tenedor de libros, y la intervención 
de Hacienda parece un depósito de libros viejos 
que para nada sirven.

En aduanas el triguero ha dejado cesantes á 
tres pobres escribientes, de estos que dan leccio­
nes 4 los periciales del ramo, y aun al Sr. Ga­
mazo, en el desempeño de su negociado respec­
tivo; escribientes que, dos de ellos, llevan en la 
Intervención de aduanas m4s de diez y seis años 
y como premio á sus grandes trabajos en bene­
ficio de la Hacienda los deja hoy sin pan para 
sus familias.

En cambio, envía aquí un administrador, que 
lo unico que sirve es para entorpecer las opera­
ciones mercantiles, y cree que estos honrados 
comisionistas son verdaderos contrabandistas, 
dadas las precauciones que toma para los despa • 
chos de mercancías; yo creo que todo esto es 
hijo de la ignorancia de este señor administra­
dor de la suma honradez de este vejado y escar­
necido comercio, y una vez que se desengañe 
que aquí no hay lo que él cree, cambiar4de pro­
ceder; la Cámara de Comercio, en atenta expo­
sición que le ha dirigido, le hace ver las mol^
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tías y disgustos que está originando al público 
que acude á su despacho.

Ya va larga, y queda hasta otra su afectísimo 
El corresponsal.

SERVICIO TELEGRÁFICO
{De la Agencia Fabra}

Vapor correo
Manila 9.—Ayer viernes saiió de este puerto 

para Singapoore el vapor correo S n ignacio 
de la Compañía Trasatlántica.

Contra to» tiuefffui»ta»
Londres 9.—Con motivo de i as huelgas délos 

extractores de hulla 80 J soldados han marchado 
para Pontypridd un destacamento de húsares 
con 30 cartuchos cada uno para Yorkíre, 15 ' 
dragones ¡lara Leeds y 21 soldados para Mid­
land.

Ayitacién minera
Paríf 9,-Obsérvase cierta agitación en las 

cuencas hulleras del departamento del Paso de 
Calais y se teme que se declare una huelga.

fíoi»a» €.ctranjcra»
París 9'(recibido el lO.J- Después de la hora 

oficial de Bolsa han cerrado hoy;
El 3 por 00 fraques á 99 : 2,
El 4 por lOO q^vcerior español á 63 7(8.
Londres & ’recibido el 10.)—Clausura de la 

Bolsa de huy;
K1 4 'por 100 exterior español 64*09,

Otra revotueión
Buenos Aires ^0.—(Por el cable Sud Ame 

ricano.)
Las noticias recibidas de Tucunan dicen que 

ayer se libró en las calles de dibba cindad un 
combate entre los rebeldes y las tropas provin­
ciales.

Los rebeldes, parapetados en las azoteas de las 
casas, hicieron varias descargas de fusilería so 
hre las tropas.

Después se apoderaron de la estación férrea.
Eo» rusos en iVarsefta

Paris U'. - Las autoridades marítimas de 
Marsella están gestionando cerca del Presiden­
te de la República Sr. Canot para qne este con 
siga del emperador de- Rusia que Ja esquadra 
moBcovisa vaya á Marsella después de íu visita 
á Tolón»

En Honor ¿e tos rusos
Paris 10.—El CQîflitGdô la prensa periódica 

de esto capit:^ reunido para tratar de las tiestas 
que han ¿q celebrase en «bsequio de los mari­
cos r’jgos, ha ultimado el programa da festejos 
Papulares y acordado abrir una sas^TipcjPnjja- 
tflonal para cubrir los gastos que esFos ocasio­
nan.

Congreso de guanteros
París 11.— El Gongreáo internacional de 

guanteros celebrado en Grenoble ha terminado 
BUS trabajos, dejando aprobados todos los puntos 
que abarcaba el programa y acordando que la 
próxima reunión se celebrará en París dentro 
de dos años.

<Art. 46. Se declara pública la acción para 
•denunciar las defraudaciones que se cometan 
»eneste impuesto, siempre que no seejercito con 
reí carácter de anónima. Los denunciadofés cen- 
ndráu derecho a1 total importe de las multas que 
>se impongan á los demlnciados.»
' Y más claro, agua. El ne.gociado de conver­

sión de la Caja general de Últraw^P; nO Sé ha 
tsontentad.o fcoñ infringir laS Tllsposiciones que 
dirsanán del ministerio de que depende direeta- 
tnente han infringido también las del Minis­
terio de Ultramar, y ahora resulta que las del 
de Hacienda no han sufrido mejor suerte, y tal 
vez más adelante hagamos ver que las de Gracia 
y Justicia no van á quedar mejor paradas; y si 
esto sigue, creemos tírmemente que aquel cen­
tro concluirá por hacerse linas leyes nuevas de 
impuestos, pagos, presupuestos, nóminas, etc. á 
su gusto.

Y no crean nuestros lectores que eso dé no ha­
berse exigi lo la cédula personal á los que han 
cobrado esos tres ó cuatro mil expedientes pa­
gados hasta la fecha, ni haberse anotado aque ■ 
lia en los mismos, reviste solo la gravedad de 
una infracción más, no; porque si fuera eso 
sólo ¡qué tontería! nos diríamos; por infracción 
más ó menos, dejémoslo correr.

Pero es. oí Cá-^o que en la Ceja general de ¡ül- 
tramsT Se ha pedido siempre, y sigue pidiendo 
y anotando, aquel documento, eu los demás ne­
gociados en cuantospagos.se han hecho, y aún 
en el de conversión se ha exigido y exige para 
la prçsçntaciôn del más insigni cante documen­
to; causando ftXtrañeza, como es consiguiente, 
que para lo más delicado del asunto, como es 
pag.ar, no se haya hecho lo mismo.

No ignoran los empleados de aquel centro, co­
mo no ignoramos nosotros y como no ignora la 
mayoría del país, que existe un número crecidí­
simo de abonarés de licenciados, comprendidos 
en las leyes de 7 de Julio de 1X62 y 18 de Junio 
de 1800, que obran en poder de terceras perso­
nas, ó sean los cél' bies ccreedores no directos, 
sin que los que los poseen puedan justi car su 
adquisición con arreglo á lo prevenido en el ar­
tículo 23 de las instrucciones de 20 de Febrero 
ds l.’-Shreal or.len de 24 deMarzo.de 18 >7 y 
otras varias disposiciones, que preceptúan ter- 
minanteraen’e que esta clase de créditos no son 
endosables con otras aclaraciones sobre el parti­
cular.

Al no exigirse ni anotarse la cédula personal, 
como desgraciadamente se viene haciendo, qui­
siéramos nosotros que nos dijeran los responsa­
bles de esta infracción cómo se averiguaría en

alud bública
Lá Gaceta de hoy publica las reales órdenes 

declarando sucias las procedencias del Rhin, 
que .salieron desde el dia 26 de Agosto último, y 
ífts de Londres y Amsterdam, desde el día 27 del 
mismo mes. »* 4

Hicé un periódico de Tánger que én el lazare­
to de Marrueóos, desde el día 22 al 29 de Agosto 
ocurrieron las siguientes invasiones y defun­
ciones:

Día 23, diez inva.siooes j’ ocho defunciones en­
tre los peregrinos desembarcados por el vapor 
Lutetia,

Día 23, tres y dos.
Día 24, uno y ninguna defunción.
Día 25, siete invasiones entre los peregrinos 

desembarcados por el vapor Afghan.
Día -26, nada.
Día 27, cuatro y una.
Día 28, una y una
Día 29, una invasión y una defunción, des­

pués de haber desembarcado los 965 peregrinos 
del vapor Gallia.

Total, 36 invasiones, ocho defunciones, 17 ata­
cados curados y JO en tratamiento.

Total de peregrinos en la isla ó lazareto 
1.6C0.

Total-de guardias y personal marroquí, 200. 
Personal europeo, 10.
Total de población en el lazareto, 2.811 per­

sonas.

(De la Agencia Fabra)

Londres Grunsby han ocurrido tres 
invasiones y una defunción colérica.

Boma 10.—Ayer hubo en esta capital una de­
función de cólera.

En Ñápeles cuatro.
En Cassino una y en Palermo 3.

BILIETSS DE MILITASES

un expediente cualquiera^ de los que jSgurau^eo 
b^ados por los acreedores dir^toe,, 
y posiüvamente el causant-e del cróditíkel que

ASüJfMGR.ÁVB8
tts ABOínRES DE CUSA Y LA CAJA 

DE ULTRAMAR

ambos dentro del estómago una cantidad más ] 
que regular de alcohol. i

Los dos resultaron heridos; el primero leve 
en la cabeza, y el segundo, grave en la cara.

T 9a ratonera
Josó Pérez Hernández, un rata que en la calle 

dëSàu Soque timó á üú Individuo un pañuelo 
di» bolsillo, Üda cájétílla de cigarros y, una caja 
de cerillas, fuó detenido por un guárdiá.

Mas, sin duda, el mozo no estaba conformé 
con la determidadión dél agente de la autoridad 
puesto que protestó y se revolvió contra éR pto- 
ducióndOle algunas lesiones.

Kobo
Ayer fuó robada la iglesia parroquial de Va- 

llecas.
Para lograr su criminal y sacrilego intento, 

los ladrones fracturaron la puerta principial del 
edi ticio.

Se apoderaron del manto de la virgen del Ro­
sario, de la plata que conteníala peana de dicha 
imagen y de dos ciriales que había en el tomplo.

Los autores del hecho no han sido habidos.
El juzgado instruye las oportunas diligen­

cias.
Cabatlo desbocado

En el paseo de la Florida se desbocó el caballo 
que tiraba del coche de punto núm. 2 8, yendo 
á choóir contra el puesto de agua núm. 2h, ah 
que causó grandes desperfectos.

El juzgado entiende en el asuntó.
Oescatsse ees pax

Ha. fallecido en Santiago de Cuba D. Ginés 
Arimón, hermano de nuestro estimado compa-

La Gr-ceta de hoy pubica una real orden de 
Guerra en la que, de acuerdo con las Compañías 
de ferrocarriles, se dispone que los viajeros mi­
litares tienen derecho para tomar en taquilla 
billeto de la clase que deseen, no siendo, infe­
rior al que por .categoría Ies corresponda, con las 
veútajaá que e| reglamento de trasportes milita­
res les concede; que se aplique á los viajeros mi­
litares, en igualdad de condiciones que á los 

, paisanos, el artículo 9' del reglamento para la

ñero el redactor de Éí Liberal, D. Joaquín 
móú, al que enviamos nuestro más sentido 
same.

p'jrque éste quiso abrazar à una hija suya que 
iba en compañía de su madre.

El matrimonio vivía separado;
El hecho pasé en Orense.

Caída
Ayer tarde fué curado en el hospital de Bil­

bao un niño de tres años que se cayó á la calle, 
en dicha ciudad, desde un segundo piso.

El estado de la pobre criaturita es gravísimo.
Suicidio

En Cartagena se suicidó ayer en su camarote 
el teniente de navio del Reina Mercedes, don 
Salvador Peña Kanato, disparándose un tiro en 
la sien derec’ni.

Incendio .
En Guadalajara, hallándose el

Altares, Tædorj Gutiérrez, arreglanao 
aparatos de fuegos artificiales, tuvo la desgra­
cia de que se le incendiaran. .

El fuego se apoderó rápidamente del edificio 
depósito, y gracias al auxilio de unos vecinos, 
pudo escapar ol pirotécnico, aunque con gra­
ves quemaduras.

Otro incendio
En una casa del pueblo de Sacedón (Guadala­

jara) se declaró ayer un violentísimo incendio, 
que pudo ser extinguido en breves momentos, 
gracias al arrojo con que el vecindario trabajó 
para conseguirlo.

La casa ha quedado totalmente destruida.
Por fortuna, no ha h ibido desgracias perso- 

nalesí

A.ri- 
péa-

mu-Anoche, á las doce, Mamó la atención de 
chas, personas que un elegante carro mortuorio, 
con caja negra metálica, subiera precipitada 
mente por la calle de Goya, seguido de dos ca­
rruajes de lujo, y suponemos queen dirección, 
del comen teriojdel Este.

Como las citadas horas no son de enterramien-
tos, y las cajas metálicas pueden tener los ca- 
dáveies cuanto se quiera, estando soldadas, nos 
permitimos preguntar: ¿se trata de algún caso

lo cobVvi, ó si hubo suplaufac'ión do persona; .ejecución de la ley de policía de los ferroóarri- 
PQrquo todo pu..du' haber sucedido en, un país les, en el caso que dicho articulo precisa^ el to- 
donde todo se falsifica y las irregularidades es-1**'’ ’—«««. On niase 
tan á la orden del día, y claro es que si i.o se : 
anotó la cédula, actualmente no podumos saber 
el domicilio del que cobró, ni venir en conoci­
miento dé nada absolutamente.

Líbrenos Dios de pensar que ha existido in­
tención determinad’! al prescindir de requisito 
de tanta importancia; pero la verdad del hecho 
es que, con tal proceder, no se podrá averiguar 
si los qne han cobrado, en. todos los casos lo han 
sido los verdaderos dueños de los créditos ú

tal importe del billete, aun cuando sea de clase 
superior pi que ppr su categoría les correspon- 
<ía, y que los billete», militares han de conside- 
r.irs'e en igualdad de condiciones que los ordi­
narios respecto al derecho del portador á viajar 

.en todos los trenes expresos, mixtos ó de cual-
quleJ* 61 as 6.

LA REVOLUCION EN EL BRASIL
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ULTIMOS TELEGRAMAS

Otras personas; y casi nosrevemos á aconsejar 
que se examinen los expedientes que figuran 
pagados á acreed >rfs directos, se confronten 
las drmas de los recibos con las que i guran en 
las instancias de reclamación enviadas á la jun-

Como verán nuestros lectores por los telegra­
mas quo insertamps-á continuación, la revolu­
ción que en estos instantes se está desarrollando 
en la República del Brasil tiene extraordinaria

{De nuestro servicio particular) 
Autonomía de tas Provincias 

Vascongadas 
SanSebosiidnlO.

El comité provincial de coalición liberal se ha 
reunido privadamente para acordar si debe re- 
cla.mar con ruegos ó con energía la autonomía 
de las Provincias Vasuongadadas.

Los comités de Irún, Azpeitia, Tolosa y * 
gará se han reunido también con el mismo ob- 
jcíto. ' , '

El lunes so reunirán todos aguí. Asegurase 
que habrá empate cuando el asunto so someta á 
votación, resultando un rompimiento.—M,

sospechoso?
Jba cueetidn^e to» eaeffento»

El .día 16 del actual serán licenciados de to­
dos los regimientos ocho sargentos^ con arreglo 
á las eéonomías del Sr. López Domínguez.

Los coroneles de los cuerpos vienen reunien- 
do áóstos y haciéndoles conocer la ley que el 
señor ministro les obliga á cumplir.

El coronel del regimiento de Canarias, .con un 
rasgoquq je honjra en extremo, indicó el otro 
día á los sargeut^s que en lo que er^mracan 
trabajo ú ocupación comieran y residieran en el 
cuartel, pagado de su bolsillo particular, ántes 
que ver malamente por ésas calles á sus subor­
dinados.

El Sr. López Domínguez no piensa así; es el 
protagonista de La loca de la casa, y el que no 
pueda vivir que se‘tñaera.

Solo de la giiaróición de Madrid quedarán en 
el mayor desamparo seiscientos y pico de sar­
gentos.

Es unapequeñez.
una», ti&fetada»

El guardia de orden público núm. 876, nos 
dice que no abofeteó al vendedor de El Ideal en 
la calle de los Caños, según el mismo ofendido 
nos manifestó. Al contrario, con muj’’ buenos 
miados le detuvo y le condujo á la preven­
ción.

El muchacho, por su parte. in'J’ste en lo

REMITIDO »
Sr. Director de El Iobal.

Muy señor mío y de toda mi consideración: 
Al leer en su ilustrado periódico los artículos 
que viene publicando D. Emilio Leal wbfe -oa 
¿bonarós de Cuba y la Caja general de Ultra­
mar, creo un deber de conciencia rogar á ust^L 
como lo hago, que suspenda ha inserción dd las 
diatrivas de dicho señor, porque es un asunto 
sometido á la autoridad competente, y con se­
guridad, dentro de muy pocos días podrá hacer- 
so en ól la luz, que todos deseamos, sin servir á 
los intereses particularísimos ael Sr. Leal que, 
por el camino del escándalo, intenta extraviar 
la opinión pública. __

El Sr. Leal es uno de los afortunados acapa­
radores que, comerciando con la saiigre y las 
angustias del soldado, á quien no se pagaron 
á tiempo sus alcances devengados en Cuba, lle­
va cobrados en tres ó cuatro meses cerca de 
veinticinco snii duro», y espera cobrar 
ciento cincteenta mil en brevísimo plazo; 
y por este motivo, y el de no haber nodido aca- 
oarar algunos milioaes más, tratado promover 
escándalos sin cuento, arrojando lodo sobre 
dignísimos funcionarios.

Además, está probado que este sujeto ea de 
aquéllos que no vaq á ningún terreno, aunque 
se usen con ól los argumentos contundent .

Esta es la verdad, señor director, y usted, 
que aprecia á los hombres que saben sostener 
sus dichos y sus opiniones, no dejará de tenerlo

CQóota» _ 'Anticipándole las más expresivas graciás, 
pues no dudo que atenderá mi ruego, y por la 
inserción de este comu nicado, que sera el 
y último en esta cuestión, queda suyo .^æ^tisi- 
mo seguro servidor q. s. m b , Antomo Mar- 
tinex. , , , ,0-.,
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importancia.
, „ - , , . . - Conocidas son las causas que la han motiva-

tre-Jiendos. quehaluá aquello de figurar firman nada diremos sobre ellas; lo único que
j. 4r,n cqHo í,r. co.iStar OS qu0 el movimiento insu

rreccional, contra lo que el Gobierno creía, es

ta, y con toda seguridad resultarán gazapos tan

Durante este período de pagos, se ejecutaron ' 
aquellos en el mismo negociado dónde se despa 
chan los expedientes, pero sin establecer Caja 
ni cajero; dándose el triste espectáculo de que 
en un negocio en el que se van á hacer pagos por 
valor de cinco nititonesde peso», se eje­
cutasen aquellos por los mismos empleados en­
cargados del despacho y examen de los expe 
dientes, convirtiéndose én ordenadores y paga­
dores á la vez. Este orden de cosas, ó forma de 
pago, hubiera indudablemente seguido si una 
persona, al presentarse á cobrar por primera 
vez en 4 de Abril, no hubiera protestado del he­
cho, manifestando que los cobros quería veri 
Carlos en la Caja de pagos que la Caja de Ultra 
mar tiene, como es consiguiente, y en las que 
se había pagado siempre, y cuya persona, al 
ver que su protesta no le sirvió de nada, ni sus 
quejas sobre el particular al jefe superior do 
aquel Centro, se dirigió al perióJico El Pais, y 
puso un suelto llamando la atención de las au­
toridades correspondientes sobre el particular, 
que dió por resultado que al fin se pagara en el 
negociado de Caga.

Otro hecho, antes de pasar adelante, vamos á 
dar á conocer, y del que llamamos la atención 
al señor ministro de Hacienda, administrador 
de Impuestos de esta provincia, sociedad arren­
dataria de cédulas personales, ó de quien co- 
rríjgponda, porque la cosa lo merece.

üArt. 8.° déla Instrucción para la imposición, 
administración y cobranza del impuesto de cé 
dulas personales:

uLa exhibición de cédula personal es indis­
pensable... Para acreditarla personalidad en 
todo acto público; 9.° Para la realización de 
cualguiera clase de d éditas, etc.

Art. 18...
<Las autoridades civiles, militares y ecle­

siásticas, las Diput ciones provinciales y Ayun­
tamientos y las corporaciones y of anas admi- 
nistrativais de todas ciases, no darán tampoco 
curso á ninguna exposición, instancia ó recla­
mación que se les presente sin que los interesa­
dos acrediten su personalidad en la forma pres­
crita en los artículos anteriores, y se haga cons­
tar de igual modo la exhibición de la cédula ó 
cédulas personales.»

El negociado de conversión de la Caja gene­
ral de Ultramar no ha querido tomarse la mo­
lestia de pedii dicho documento á nadie, y allí 
están vivitosy coleando en loa armarios del ne­
gociado de tres á cuatro mil expedientes paga­
dos, sin haberse anotado ni una sola cédula de

do un recibo de cobro individuo que no sabe fir­
mar, y cosas por el estilo.

Bien sabemos que se nos va a decir que se ha i posible que triunfe, y que, por consiguien- 
pedido conocimiento para vedticar los pagos, ' derribe al presidente de la República que 
pero esto no basta, porque si el que prestó el j,Qy gg extiende en los antiguos dominios del 
conocimiento tema mietés en que se pagara el «neiano emperador D. Pedro.
crédito, claro está que firmó gustosísimo; ade­
más qua en la cuestión de conocimtrníoshasido 
poco escrupulosa la Caja general de Ultra­
mar.
"Y antes de pasar adelante haremos constar 

que cuantos créditos de esa índole se paguen 
mal pagados por una razón ó por otra, son otras 
tantas defraudaciones que indirectamente se ha­
cen al Tesoro de la. isla de < uba.

Pues si al tin de la jornada, en vez de resul­
tar un sobrante á los cinco millones de pésos 
presupuestados para esta atención en la ley de 
18 de Junio de 189 .', de uno ó dos millones, solo 
resulta moBio ó nada, por la irregularidad en ( 
los pagos, la víctima será aquél Tesoro; y por 
tanto no extrañe al señor ministro de Ultramar 
que llamemos su atención sobre tan importante 
extremo; cuyo señor ministro creemos debe de 
recabar d^ quien lo crea oportuno una interven­
ción directa en los pagos en vista de lo que su­
cede.

¿Y que jurisprudencia tiene sentada la Caja 
general de Dltramar para pagar-

Hacemos la pregunta no para que nos la con­
testen, por que eso seria pedir la luna; la contes- 
toremos nosotros.

----------  I ■iw—a» ——

MOTIN EN SâNÎANDER

anciano emperador D. Pedro.
La Agencia Labra nos remite las siguientes

En otro lugar de este número publicamos una 
carta que nos ha remitido nuestro corresponsal 
en Santander, y en la cual so anuncia que la 
cuestión de las aguí.s hí»b a de originar en bre­
ve plazo graves sucesos en aquella capital.

Los hechos han venido á dar la razón á nues 
tro corresponsal.

El motín de Santander no ha sorprendido á 
nadie. Estaba previsto Sólo las autoridades, en 
su crasa ignorancia, no han sabido, ó no han 
querido, evitarlo.

Y es que á nucstriis autoridades, altas y ba­
jas, les parece mucho mejor que evitar un mo­
tín, provocarlo, con el sólo objeto de sacar las 
tropas á la calíe para que acuchillen al pueblo.

noticias:
Cae fi'ojtn» 9o» inenrrecio»

Buenos 4 i res íK—La. revolución se extiende 
por los campos en las cercanías de Tucuman.

apéra'se de un momento á otro un encuentro 
decisivo entre las tropas y los insurrectos. ■

Gobierno ete 9o» E»9at9o» 9U'nido»
Washington 9.—Enterado el Gobierno ame­

ricano de haberso declarado el estado de sitio en 
Río Janeiro, ha disj»uesto que algunos buques 
se trasladen á aquellas aguas para proteger los 
intereses americanos.

El raini.stro de Marina trabaja activamente 
para cumplir este acuerdo.
JË9 deteffaelo brasfieño en Europa

París 9 —El Sr. Alcindo Guanabara, delega­
do especial del Gobierno brasileño en Europa, ha 
declarado en una nota oficial que la rebelión de 
algunos buques de la flota brasileña, provocada 
por el almir.ante Custodio de Millo, no tiene por 
objeto hacer rovpeter la Constitución que el ma­
riscal Floriano Pels coto no ha violado de nin­
gún modo, ni se halle inspirada en ideales pa­
trióticos.

Cna desffracia
Rio Janeiro 9.--Los soldados brasileños hi­

cieron fuego sobr? una barca de la marina ita­
liana, hiriendo á uno de los marinos, que falle­
ció al día Biguiento. El desgraciado pertenecía 
á la dotación del buque Rosan.

El comandante de. ésto y el consul de Italia 
protestaron enérgh-amente y el Gobierno bra­
sileño ha conci dido todas las reparaciones que 
le han sido exigidas.

BIAORID

dicho.
Ahora que nuestros lectoras f L 

parezca justo
I como les

Suicidio
Ayer se suicidó en el cuartel do los Dreks un 

corneta'del regimiento de Zaragoza, al cual se 
le formaba sumaria por un delito que había co­
metido.

El desgraciado, temiendo ir á presidio como 
con.?ecuencia del delito por el quo ¡u iy ea breve 
le' iban á juzgar, decidió tomar ta i funesta de 
terminación.

Para lograr su fatal intento, C Tgió de un ar­
mero una tercerola, y con ella so disparó un ti­
ro por debajo de lá barba.
Servicio de 9a pSazajtara mañana 

tide Septiembre de Í893,
Oficial general de día: Exemo. Sr. D. Alvaro 

Queipo.
Parada; Zaragoza.
Jefe de día: Señor teniente coronel del 5.° mon­

tado*!'). Eduardo Arnaiz.
Imaginaría: Señor comandante del 5.® monta­

do, D. Juan Real.
■visita de hospital: León, sexto capitán.
Reconocimiento de provisiones: Reina, se­

gundo capitán.
■Vigilancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes del señor Jefe de día: Primero y 
segundo capitán del 14.° montado.

El general gobernador, Zirisa. '

La Compañía de Maderas, Madrid (Argumosa, 
14, teléfono 689), Bilbao, Santander, Gijón.

¡>ROV1NCIAS

Algunas palabras por nuestra paÿe-
El Sr. Leal es para nosotros uno de tantos co 

mo se acercan á los periódicos con el Propósito 
de discutir asuntos de interes, particular ó ge 
neral; pero, dada la índole del en que pensaba 
ocuparse, le dejamos íntegra de los cargos que pueda dirigir á la Caja de U1 
tramar, responsabilidad que aceptó, reser 
nosotros el justo derecho de la defensa á los que 
creyeran necesario ejercerla en el mismo peno- 
dico. ASÍ lo dijimos desde el

Francas tienen las columnas de nn-stro día 
rio para rebatir cuanto el Sr. Leal tiene dicho 
los que lo tengan por conveniente.

Por lo demás, como en este
mos un interés, el de conU-ibuir á 9«^* 
resplandezca, hemos rogado al S;-Leal que con 
crete sus cargos, y deje libre lo po 
espacio que viene ocupando en el peiió.lic ,y 
así lo hará.

k

í

vecindad eu ellos. Tenían mucho que hacer se 
conoce, y no estaban para perder el tiempo en 
dar cumplimiento à leyes y reglamentos; que, 
después de todo, y como se va dejando ver en 
cuantos actos se analizan de aquel centro, es 
inútil que so escriban, puesto que no se han de 
cumplir.

Pero en el nresonte caso creemos que les ha 
salido la criada respondona,

Y siuó, dígalo el capítulo4.® de la citada ins­
trucción que dice;- De la defraudación y pena­
lidad.—-Artículo 40. Son contraventores á la 
instrucción del impuesto... 5.° los funcionarios 
públicos á quienes las disposiciones contenidas 
en el capítulo primero de dicha instrucción 
imponen el deber de exigir la exhibición de ht.s 
cédulas personales, tanto por Ja falta de presen 
tacióu, como por la de anotac 6n ó certi fRa- 
cación en los respectivos ex^t-dir.ri tts ó docu­
mentos...^—1." Ix)3 funcionarios públicos que 
con sus actos den lugar áque se cometa defrau 
daeióu, sin perjuicio de Ja uota desfavorable 
que, expresiva du la falta, se extienda en sus ex­
pedientes personales, y do los demás perjuicios 
que pudieran pararles, según la naturaleza de 
las infracciones.-«Art. 41. Los que se hallasen 
en los casos 1.®, b.®, 6.® y 7.®, incurrirán en el 
pago de una multa igual al duplo del valor de 
la cantidad quu por su causa se hubiere defrau­
dado».— uAvt. 43. Para la imposición y exac­
ción en su ca,so de la penalidad á lo.s compren 
didos en los cosos 1.°, 3.’, y 7.® del art. 40, 
1^ autoridades ó jefes de las corporaciones, tri­
bunales úcf ciñas donde se cometan inf accio­
nes, ^^an luego como de ellos tengan conoci- 

teatimouio ó certiiicacióu sufi­
ciente a loa jefes de las administraciones pro­
vincial^ respectivas, los cuales darán los órde­
nes al efecto para que sea exiaida la corres­pondiente responsabilidad.^ y corres

Poco podemos añadir à lo que ayer digimos 
sobre los sucesos de Santander,

He aquí los telegramas que hemos recibido de 
nuestro corresponsal:
Car¡¿fis.—^Jert(5ofi. S<neffo sobre e9

—Jifieras ctsrffa»
.Sont nder 9 (11,n.)

La plaza de le Constitución está completa­
mente llena de gente, entre la que se ven mu­
chas mujeres y tonos’.

De i.nproviso,y sin preceder l.as intimaciones 
de ordenanza, la Guardia civil, los municipales 
y lo.s agenieá de Orden público, dan tres terri­
bles cargas .sobre la multitud. La confusión es 
espantosa.

La fuerza armada descarga sablazos y culata 
zos sobre la muchedumbre.

Se ven caer al suelo muchas mujeres y niños. 
Hay muchos herido.s.

Los grupos se dirigen al Boulevard. La Guar­
dia civil hace una descarga.

Los grupos se dirigen hacia la ribera, y des­
de allí dirigen denuestos á la Gtiardia civil. 
Esta da nuevas cargas, de las que resultan más 
heridos y contusos.

La plaza de la Constitución y ioda.s las ave 
uidas están ocupadas por fuerzas de la benemé 
rita.—El corresponsal.
Ve resfitbtece e9 orden, —PrJsione.»

Sn-ríande:' 9 (12,3u m.).
Un fste momento parece haberso calmado el 

tumulto.
Los grupos están en actitud paoí'ca.
Fuerzas de la Guardia civil y del ejército ocu 

pan los puntos estratégicos.
Se han hacho muchas prisiones.—.ffZ Corres­

ponsal.

La de hoy publica, entre otra.'’, ’as siguientes 
diPTOsiclr^res:

FOMENTO.—Réal or/en abriendo un concurso 
para proveer en p'’opio-da i las cátedras de gim­
nástica higiénica,'Tóalas en los 49 institutos 
por la última ley de presupuestos.

GRACIA Y JUSTí TA. R^al decreto nom­
brando canónigo .'la a catedral de Jaén al bene- 
tj’ciado de la rai>iu i, D. Tomás Urda.

—Otro restah’ecivndo Jos juzgados de Caste- 
llote y ValdepeñaJ, y designando los que de i- 
aitivameute quedan suprimidos.

íSftidLi repubficano
Comité p • vincial de Lugo

Presidentes hn .0 •a'i'>s: D. Manuel Ruíz Zorri­
lla, D. Josó Muro Lói'' z

Presidente efücTvo, D. Jerónimo Alvarez de 
Frije.

Vicepresidentes; D José Ramón Narela Por 
tas, D. Antonio ’Ro-iríguez Somoza, D. Antonio 
Gallego Cid.

Secretarios: D. Miseno Arias Somoza, D. Mo­
desto López Navit-.

-Vocales; D. Vicent- de Soto, D. Antonio Ru 
jan, D. Vicente Odi'ón Bicites, D. Andrés Ca­
rón Grañ's, 1). FfíioHi'co Pastoi, D. A tonioLo 
sada. Ib Ramón Lsísada, D. Fermin Nalcarco, 
D. Manuel Chao, D. Manuel Paz Nuñez.

Representantes en el provincial: D. Alejandro 
Lerrous, 1). Ramón Vázquez Gómez, D. Antonio 
Lape

yP/rUti Quijote»
El número 37 del satírico y valiente semana­

rio ilustrado’’’Don Quijote, correspondiente al 
viernes próximo pasado, contiene, admirables

iPiftiend» lítuostea!
El célebre maestro de escuela de Benagalbón 

(Málaga) ha sido encontrado por el gobernador 
civil de la provincia en lá c.'ille de la Victoria, 
implorando la caridad pública.

Es vt^rdaderrmente lastimosa la situación en 
que hoy se encuentran estos mártires de la ense­
ñanza, por el despotismo do tantos caciques co­
mo en España, por desgracia, tenemos.

Llamamos la atención de quien corresponda, 
con el objeto de que no se repita un hecho tan 
vergonzoso como el citado.

En el presidio de San José, de Valencia, se 
promovió ayer una acalorada reyerta entre un 
individuo lian:,ado Antonio Regidor y un suje 
to conocido por * l Chato, resultando el primero 
condos lesioues-de consideración en la cabeza y 
espaldas, causadas con un palo, y elsegundocon 
una hecida leve «n la mano derecha, producida 
con arma blanca.

Los dos heridos fueron curados en la Casa de 
socorro de la calle de Serranos.

Cinco ffuñntntla»
A las seis de la tarde de ayer, en Valladolid, 

le fueron inferidas cinco heridas con una nava­
ja á un sujeto en el brazo izquierdo, en el Pára­
mo de San Isidro, frente á la carretera de Vi 
Ilubáaez, las cuales se le curaron en la Casa de 
Socorro, marchando después á bu domicilio.

Tuvo conocimiento del sucoso el señor alcalde 
de barrio de San Ju m, el cual ordenó ingresara 
el agresor, que fuó detenido, en el Depósito.

g9evfff*aciado accidente
Anteanoche volcó un carro cargado de harina 

en la carretera de Villamarcbante (Bilbao), co­
giendo debajo á dos individuos que iban en ól.

Por una pareja de la Guardia civil fueron au 
xiliados, sacando á uno de ellos muerto, y al 
otro gravemente herido.

Las víctimas Se llaman Sa’vador Durá Dará y

Pocas serán seguramente las
cías que se verán mañana en el Circo de Coion, 
pX el solo anuncio de que se veri cara el be- 
nencio del popular clown Tonino 11«jará ex 
traordinaria concurrencia al Cuco col Sr. R

’'^Tonino cuenta con muchas y merecidas si.n- 
patias en el público madrileño que jgaude 
él al ingenioso iclown que revda Biwnpre 
entendimiento en cualquier detahe de su 
bajo.

Ua telegrama recibb’.o de Buenos Aires dice 
que el eminente actor D Antonio 
¿ido una ovación esplendida en la noche de su 
debut, representando la obra í''’'

El teatro estaba comp.etamcate lleno.

La empresa del teatro Romea ha dispuesto 
celebrar funciones de moda los lunes. _ .

La primera so verificará mañana, 
en escena, entre otras obr.3S, Caateau 
en la que se distinguen notablemente la seno 
Prado y el Sr. Ruiloa.

luanana
M efreo «se CO’O’». A Jas nueve- 

(Beneficio del clomvs Tomiio).-o repr®'p 
Æn de El Rey Indio; coloree l'^esen’ación 
sin rival funámbulo Mr. Çaicedo toni .ndo 
además '.os principales artistas de la Comp.

'Entrada general, 60 cént-imog.
- A )aB nuave —la b*-

ykiera. - Jai-Air,i -1 os voluntarios.
Alai. _______________

•Jai-

L .

cari .’•.*# tu ras debi-lasal lápiz d-1 eminente dibu-
I jautt D. Eduardo . ojo, D^mócrRo. 

Felicitamos a! p'>pn:ar semauaño.
Sírpjrrtee

La promovieron ó i .s sit-tu de la tarde, de 
ayer, en la cal’c de .Miguel Servet, dos sujetos, 
llamados Josó Paclv.eo Caballero y Cástor lao- 
rán López. .. , , ,

La causa qB cien te de la cue^Vi'óu fue el tener

Ramón Soriano Aliaga, respectivamente.
El hecho ha sido puesto sa conocimiento 

Juzgado.
Cítire n’>frs’í',?o sítstSer

Una mujer llamada C'l.t 1j‘: fuente

del

ha
daño anoche à su marido, debajo de la paletilla

íi:tquierda, una tremenda puñalada.
) .El herido se halla gravísimo.
[ parece ser que Manuela agredió á su marido

omea.—A ias ocho y tres cubrios.
ca ó negra.—Viva mi niña.—¡Ch spasi 

una V la otra. ________________ —-
— A •'-« nu”?v«. — Tunv.»

’iaje á ___ _

ACION AL.—I-’?- 'V./À
Gaih 15 lo; Ir Ví -aí'íS V
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EL DOCTOR CENTENO, director de 
esta nos aiwflCía j.-i áalidá dó

y--con este motivo suspende el 
envío de su tnbujo semanal titulado 
Do^riWALES.

Por fstaraaén £ yen privado*? nues- 
tfO:( Idctorc-s de I i íutcfyoódíóu litora­
ria de EL DOCTOR CENTENO eu la 
Pfí^ina de esta, .semana.

de la sierra, impulsado por apacible brisa rei­
nante á la sazón.,

y i-Yíb si.'—óAciamó Miguel, aPpirandocon de­
licia el tibio ambiente que puriticaba su corá- 

, ^ón, y siguiendo con la vista las ondulaciones 
de aquella inesperada y caprichosa respuesta.

—El viento que empuja ese frágil despojo es, 
sin duda, el postrimer aliento de una madre que 
me señala mi camino... ¡Dios mío!—añadió, llo­
rando, por fin, de gozo—permitid que arrecie 
con furia hasta arrastrarme al lado de aquel 
uuteo y verdad- ro descanso de mi vida!...

,fosc Soriano de Castro

No ps que ella sea indigna de ser âi.îada, 
jamás he sospechado decir tal cosa: 
Virtudes es muy buena, y es muy honrada, 
y merece (¡lo juro!) ser muy dichosa.

De lasphopids Inbore.s está al corriente;

A les nueve acaba el Consejo en la Presiden­
cia, pongo por caso; hastn las doce no recibe don 
Venancio? pero á las once hay que ver al subse­
cretario, para enterarse de si está mejor del ca-

De l&sphopids labore.s está al corriente; ¡ tarro D. Práxedes; y^ claro, lo más sencillo es 
habla el francés de ufi modo que rae enamora; cobijarse en Romea.

X- ' Algunos de mis lectores—suponiendo que losel piano, le toca divinamente, 
cauta el Vorrei moriré y el T‘amo ancófa.

Pero con ser modelo de perfecciones, 
dígame V., señora, si no se exalta, 
¿para, qué necesito tan dulces dones
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EI. DESCANSO DE KiGGEL ESTIO
NARRACIÓN

•i
VERÍDICA

, Vué el SuSodicíio mi mejor y más insepara­
ble compañero de colegio. Cursamos después la 
misma carrera, y entre ese continuo bullir (ie 
risueñas ilusiones y regocijados y vigorosos 
apetitos, que llenan de quimeras el comienzo de 
la villa, hallamos dibujados para lo porvenir, y 
como límite de nuestros codiciosos aiflielog, ; 
piraciones idénticas y múy determinados y eo - 
raejantes ideales.

Amaba Miguel con extraordinaria ternura su 
familia y .su hogar. Soñaba para lo futuro con 
una compañera apasionada y virtuosa, y con no 
sé qué número de revoltosos pequeñuelos do to 
dos tipos y raleas. Y con esta no escasa prole 
una vez conseguida - con trabajar eu su bufete 
hasta quemarse las cejas, y con el propósito de 
no cometer bastardía ni picardigiiela alguna, 
dábase el hombre por tan pagado de todo, que 
üO había ocasión en ejue no se le viera ufano y 
orondo, bajo la garantía de sus delirios, ni más 
ni menos que coplero chirle, agente comercial 
de ahuecados conceptos sin levadura alguna de 
sano meollo, enaltecido por chanchullos de in 
doctos compadres al sacerdocio de una cátedra 
ó al'soñoliento sitial de una pretenciosa y ruti ­
naria .Academia.

< . 'ii
NueVe ó diez años hará qüe yo no le veía por 

parte alguna, chanda ha pocas tardes dí con él 
6n ün áparte'td pár ije del Retiro, doal ; hubo 
He Pópiiai'íüe sus cuitas en la forma que signe:

— bibes,^ Querido Pepe, que apenas m3 licen­
cié iuo Huí á Pura R... Sinó ni runs, su nombre y 
#u aliiin; pobló mi vida de horizontes lumino'05 
y serenos, en cuyo fondo brillaban, come astros 
presidentes de mi tranquilidad, un hermosísi­
mo angelote, una esposa modelo de psrfeccio 
nes, y uu.a madre anciana y virtuosísima, que 
hablase sacii jC'ido con manifiesta energía por 
sacarme adelante en mil empeños y ahogos. 
Aquellos tres pedazos de mi alma formaban
todo el inmenso capital de mi ventura, y al po­
seerle yo de manera tan legítima y sosegad),
daba al diablo afanes de g'loria, mejoramiento.- | { | j 
de fortuna, comezón de honores, todo eso que | 
en tanto cotiza el mundo, y que á veces sólo j ,,,,
sirve para bastardear el alma y hacer girones 
la honra y la dicha...

Más ¡ay!... cuán cercano estaba el bu de la
baía. La salud de mi madre, resentida por infi 
hitos cuidados y rudo batallar, venía honda-
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r.Td acuerdas... Era una tarde 
de Julio, abrasada y seca, 
en qué todo parecía 
languidecer en la tierrá. 
Del sol los ardientes rayos 
ib fill quemando la hierba, 
y hasta las aves callaban 
vencidas por la pereza. 
Sólo, entre las ramas lacias, 
en monótona cadencia, 
una cigarra turbaba 
del soto la calma inmensa. 
¡Que de votos de tus labios 
oyó la verde floresta! 
¡Uuántos juramentos míos 
so perdieron en la selva! 
Mas ¡ay! era yo soldado 
allá en las flamencas tierras; 
el deber me reclamaba, 
y obediente, partí á ellas. 
Volví de lauros cubierto; 
.ojalá nunca volviera!
q'ic al volver tras luengos años, 
te hallé en otros brazos presa. 
Para olvidar tu falsía, 
me di también nueva dueña, 
y entrambos nos olvidamos 
de las pasadas promesas. 
Hoy soy libre, tú eres libre, 
también el estío quema 
en los árboles las hojas, 
en la llanura las yerbas, 
pero al querer nuestros labios 
reverdecer las ternezas 
q'ío conmovieron el soto 
y extremecieron la selva, 
sól© nuestros ojos hablan, 
¡ ero enmudécela lengua, 
que si el campo nuevas galas 
! ( dos los años encuentra, 

a da hay que vuelva á la Vida 
í: las ilusiones nuestras.

Anffet Jft. Chaves,

í 'íPUÉSjm BAILE
: ó.-onselas últimas notas del vals en el

esp;. - del salón aristocrático, donde un am- 
bie-.t caliginoso, en el que se olía á carne, fa­
tigaba el cerebro, como derivado reposo después 
do Cat.mulos y excitaciones que eran insosteni-

v/o VM-ivita-vivo I Liktvj MU'A di « , CLild iivUUcV ‘111«,-. T. i j jx x • i_tt •
hieute minada, y la enfermedad que había de í^íes... La placidez de tanta mujer bella que gi- 
____j___ • 1 . 1- rO hQ xtl rlQn*7U xronri m r^noQ • aI wnaf.n/tconducirla á la huesa, hizo, por nn, su explo­
sión... Murió aquella noble señora, que yo ado­
raba con delirio, y el mundo, de cuya voz era un 
eco no más el consuelo que me brindaban mis 
amigos, me dijo en tan horroroso trance... ¡Po­
brecita señora!... Aunque era muy natural que 

Su edad .. Sus achaques... No 
¡Y usted!... ¡Cuánto ha pasado

raba tn danza vertiginosa; el rostro encendido

así sucediese, 
tenía remedio,
con ella!. Pero... ahora oa usted á desean-
r,ar... Le quedan su mujer y su hijo. Esos serán 
Su consuelo...

Siete años después, mi esposa, que por ha­
berse empeñado en amamantar á su pequeñuelo 
qued(í fuertemente debilitada, tras de continuo 
y resignado sufrir, iba á reunirse con aquella 
que siempreda amó como á una hija...

¿Y sabes lo que... el eco consabido murmuró 
de nuevo'b.. Oye, Oye... —¡Pobrecita Pura!... 
Tan joven y tnn hermosa... Pero era inevita­
ble... Es aba herida de muerte... Y usted... Lo 
que habrá sufrido física y moralmente... ¡Ahora 
oa usted d descansar'... Le queda ese hermoso 
niño, que será su encanto y su dicha.

y la mirada ardiente que chispeaba en los sacu­
dimientos inenarrables de esa alegría centupli­
cada con el ritmo de la música; el cruce de tanta 
falda arrastrada, verdadero acicate de la volup­
tuosidad, y tanta nuca d ) mujer modelo, de que 
se rizan como bucles provocativos cabello des­
trenzado que baja á las estribaciones del hom­
bro, cuyos relieves enseña con cinismo amable 
el des cote ámplio, eran encanto de esos obvios 
al desbordamiento de la pasión que señoréase so­
bre tedas las filosofías del más morigerado pen­
sador, que sólo se domina si de la tentación hu­
ye creyéndola diabolismo ó teniéndola para su 
recuerdo y su guía en guisa de vorágine en que 
se hunden las grandes abstracciones de la 
mente.

La música ha dejado sus últimos ecos con to­
da la remembranza seductora de una sonata 
oida en alta mar, ó como diz que debiera ser el 
dejo de esas divinidades de la selva en el tre­
mor deleitable del caramillo que esparciera to 
das sus cadencias.

Y más que arpegio de cítara ó guzla era un
I «adiós > dulce, incitante, venido de labios con 
¡ los qne se soñara una intersección sublime, efu- 
! siÓQ de amor, delirio de los sentidos, frenesí del 

Y, fcf.-ctivamente, el niño, aquel único adora- i corazón y del cerebro. , , , ,
do rc-xStf! demi borradaopulencia, constituía toda! 
mi felicidad... Pero pasó el tiempo... Compren­
dí que yo no podía atenderle como debiera, por-

Un adiós, sí, resonó en la sala, donde veiase 
una cara de ojos negros como, la pesadumbre 
vuelta de lado, con la .gallardía que vuelve suque JO no poaia atonaerie como ele Olera, por- vueiva. uc lauu, vuu yuvi»o ou

que mis obligaciones me robaban para ello todo cuello el cisne, y con la Hjeza de mirada de un 
n n __■» •/*! • - A A V* A A t »• »-v A A fí A, A Oa ZV A 11 TI O zA Aespacio, y pensé en que la influencia de un sa- ave nocturna que fuscina. Partió de una—de

bio y virtuoso profesor reemplazaría la mía en una mujer que vió en el baile - un prólogo, y 
el coFxizón y en la inteligencia del infeliz parvu- Ique prometió un epílogo, á uno no sabemos 
lillo que tan de pronto había perdido aquellos ! Quién- como no sabetnosquión esella. La ráfaga 
dos irreemplazables maestros del alma. Lo me- i pasión fué como una racha de viento en la 
»Uto mucho... muchísimo, pero no hubo razón ■ inmensidad del mar, que levanta un oleaje y se-
que me aconsejara lo contrario; y después de 
hacer un esfuerzo para convencerme, compren­
dí que la necesidad me le arrebataba á brazo 
partido, si yo no sacri' caba á mi egoísmo las 
exigencias de su porvenir.

Puro... ,ay! querido Pepe, mis recursos no eran 
bastantes para darlo una educación correcta y 
segura; y gracias al apoyo y cariñoso interés 
do excelentes amigos, conseguí para mi hijo una 
plaza de gracia en el Colegio de A... distante al- 
guuüs leguas do Madrid. Esto me alborotó mu­
cho eu medio de todo, pues comprendí que el ni­
ño iba á estar perfectamente asistido en tan re­
putado contro de enéeñanza; y después de es­
trecharle contra mi seno, llenos de lágrimas sus 
ojos y les míos, le entregué resignado á aque­
llos sabios profesores.

Y... lo que era natural... Se enteraron los ami­
gos, comentaron el hecho de una manera satis­
factoria, y de nuevo volvió á zumbar en mi oí­
do aquel eterno moscardón que aturde mi cere­
bro en todos mis días de desgracia.

Ha hecho usted pe.ifectamente... El niño no 
ganaba nada... Solo, en poder de criaduelas za­
llas ó demasiado doctR.s... Usted, con atender á 
sus deberes, tiene de sobra... El chico así estará 
perfectamente, y usted... ¡ah!... usted tiene un 
g ran descanso...

Ï Miguel, al emitir el último concepto, entre 
una soarisa de profunda ironía, y dos la­
grimones que saltaron con ímpetu de sus ojos, 
extendió la vista en derredor del panorama que 
entónces divisábamos, y señalando de un lado 
el cementerio del lisie que el sol bañaba de lle­
no, tin ondulo de rojizo color, y á Seguida los 
nevado.s pic:)chjs del Guadar ama, exclamó do- 
tenidcmentH;

— Gocemos un iasliute de este vientecillo... 
De ppa pai te-y señaló el Campo Santo—llega 
dóspues (lo haber resbalado mansamente sobre

pulta una nave para reirse en aérea espuma que 
se eleva con la locura del vértigo.

cuando el din es, tan solo, lo que me falta?
En mis sueños de joven, color de .rosa, 

buscaba para alivio de mis pesares 
una que me quisiera, mujer hermosa, 
y que fuera la musa de mis cantares.

Amor pufo y sublime, que es muy bonito... 
si hay garbanzos y dafne para la olla, 
porque todos sabemos que hoy es un mito 
aquello de «contigo pan y cebolla.»

Créame V. de veras, señora mía, 
que ya me voy curando de mi demencia; 
¡lospalacios que fórjala fantasía, 
se han alquilado todos, doña Clemencia!

¡Lamento una y mil veces mi error profundo! 
Ya cayó de mis oíos la antigua venda;
y triste y aburrido, voy por el mundo 
buscando una señora que me comprenda.

Antonia iPaloiturm.

EL CARACOL Y EL ROSAL
CUENTO DE ANRDESEN

Traducido directamente del dinamarqués
Alrededor del jardín había un seto de avella­

nos; fuera, el campo con sus vacas y cabras» 
pero enmedio del jardín había un rosal en flor, 
y á su pie se paseaba un caracol.

—Esperad que mi día llegue, decía. Entonces 
haré algo más que dar rosas, avellanas ó leche, 
como las vacas y las cabras.

—Yo espero mucho de usted, le respondió el 
rosal. Pero ¿me atreveré á preguntar cuándo 
será eso?

—Yo me tomo mi tiempo. Usted tiene dema­
siada prisa.

I
Un año después el caracol tomaba el sol, casi 

en el mismo sitio que un año antes; y el rosal, 
lleno de botones, daba otra vez más rosas, siem­
pre nuevas y siempre frescas.

El caracol sacó la mitad del cuerpo fuera de la 
concha, alargó los cuernos y los volvió á en­
coger.

—Lo mismo que el año pasado. No se ha ade­
lantado un paso. El rosal continúa con sus ro­
sas; no da m^s de sí.

Pasó el verano y llegó el otoño.
El rosal aún tenía rosas y botones, cuando le 

sorprendió la primera nevada y los días fríos y 
üúmedos. Entonces dejó caer sus ramas, y el ca­
racol desapareció en la tierra.

II

Ya está allí la locura de amor con sus tonos 
rutilantes y sus cercanos crepúsculos; pero ya 
está también insinuado el fragor de la lucha en­
tre la sensualidad y el deber: ¿quién vencerá? 
La ola ealoquscidaque tiene irisaciones, y borda 
su tul de espuma, siempre se desata á costa de 

’ una víctima; .¿quién lo será allí? La suprema 
elegaacia consintió un rigodón, dió permiso al 
cor zón y á la lengua; cursi sería impedirlo en­
tonces; para impedirlo luego, quizás medie el 
crimen.

Un hombre libre, feliz, venturoso, encuentra 
luego que se han fundido un ideal suyo y un 
odio suyo contra él, que su amor ha sido arre 
batado por una pasión naciente ó ilícita. Y lo 
que so funde difícil es ya desunirlo. Pocos días 
después resuena la voz de adulterio; y el rumor 
de que hay sangre, un duelo, un hombre muer­
to á balazos. Antes se mancil'ó una honra; lue­
go carne al lupanar y carne á la losa. Mas ¡qué 
importa! estaba en el programa de su elegante 
y perfumado carnet. ¡Bah! ¿quién piensa en la 
ridiculez de prohibir el baile? Abrazar á la mu­
jer novia es un atrevimiento, abrazar á la mu 
jer do un día entre los discreteos repentizados 
al oído, en una noche de vértigo, es permitido. 
¡Oh, la forma! ¡La moral aparente! ¿para qué 
más?

Cletneítfe Blrrnco Villeffas.

¡Lo siento, pero...!
A LA MADRE DE MI NOVLv

Otra vez he escuchado su santa homilia
en la que V. me pinta con elocuencia 

i los venturosos goces de la familia;
! ipa V í-l ílp.rnfinin dnñn. íllp.mpnp.ift'

iuiMvi njdUúaiuouLC bUUla i XVo vcuuuruûuû cí» uü jo.

tumbas de mi madre y de mi esposa... De ¡e-s V. el demonio, doña Clemencia' 
®/"~8ñadió ind cando la cordillera-acaso ven- Yo comprendo, señora, su dulce ruego, 

j;cr algún beso de mi hijo... Dime ’ y comprendo sus tiernas solicitudes;
anadió con tono sombrío, y arrojando al aire ' ¿quiere V. que reviva mi amante fuego 

Q^^® acababa de susti- y me una en santo lazo con su Virtudes?X / i - 1 jliu que ttuduaiji* uo «UbVl-

yp°' ''° calidad menos nociva,—si lle- 
® 2 v” ^/'^‘‘-'ciar, ,;de qué lado me empujaría?

Sny en estas cuestiones bastante ducho, 
y, aunque V. grite y gruña como una fiera,__ X,. .-----—quü laviu Luo cwpujtiriar umiquc * . üuujlu uua

ción H yo oon profunda satisfac- la diré que su chica me gusta mucho,
, viendo que el papelillo flotaba en dirección pero que no me sirve de compañera.

. tenga-creerá que sería mejor cobijarse en un 
, cafo de la Puert i del Sol ó ponerse á la sombra 
; en el famoso jaulón-' de Telégrafos; pero eso se 
queda, lo uno p.'ira cuando hay dinero, lo otro 
para pleno verano.

Aparte de que los cafés y las cervecerías sue- 
f len tener el inconveniente de cobijar amigos. 
A lo mejor-ó á lo peor—está usted-ó yo- me­
neando un ponche ó mojando un pedazo de tos­
tada, y, sin darle tiempo á parar el golpe, le 
atizan á usted un drama inedito que le inutiliza 
para la información.

En Romea, en cambio, hay café sin moscas— 
hoy por hoy—y más adentro artistas acepta­
bles. ¡Ah! Y nn palquito que es una bendición.

Allí es donde está el verdadero refugio.
Yo no be estado nunca en él, pero me figuro 

: lo¿ diálogos.
—Fulano, ¿qué ha habido del Cons'^jo?
—Arreglado todo y aplazada la crisis.
—¿Hajsodido usteii averiguar dónde ha com- 

pradó Capelepóti el patalón á rayas!''
Y cuando se esl á en una de esas escenas de más 

interés, no faltará quien desee que le digan lo 
que opina el duque Wladimiro del aceite de hí­
gado de bacalao.

—Oye, ¿has estado en el Círculo?
—Sí.
—¿Y en Gobernación?
-Sí.
—¿Hay algo nuevo?
-Sí.
—,,Qué hay?
—Que te calles con diez mil demonios, y me 

dejes oír á la Loreto Prado.
Y un señor que está cerca de los del diálogo, 

y al que no dejan oir nada de lo que canta la 
simpática tiple, interviene diciendo:

—¡Vive Dios! Si no callan ustedes les voy á 
dar con este tomo de poesías en la cabeza.

Los reporters (\e muchos diarios do Madrid 
suelen tomar informes en el jaulón (quizás se 
llame así por guardar algunos canards)-, pero 
ya verán ustedes cómo en cuanto se enteren to­
aos estos chicos que toman la información he­
cha, dan con su humanidad en el cafó de Ro­
mea.

Porque supongo que no les dejarán pasar más 
adentro, con lo cual se evitarán muchas equivo­
caciones. Por cierto que no estaría de más que 
lá empresa aquilatara las representaciones pe­
riodísticas.

Vino otro año, y las rosas volvieron á florear 
y el caracol á sacnr los cuernecillos.

—Ahora es usted un rosal viejo—le dijo—que 
pronto se secará. Fia dado usted al mundo todo 
lo que ha podido. Si ha sido algo útil, eso es 
otra cuestión de la que no tengo tiempo de ocu­
parme. Pero una cosa es evidente, y es que us­
ted no ha hecho nada para su desarrollo inter­
no; sinó, otra cosa hubiera sido.

¿Entiende usted lo que le .estoy di ciendo? __ 
-^Me asusta usted, respondió el rosal. Nunca

Los redactores, cansados de esperar el fin^o 
la conferencia del director, se 
cbarse, cuando se presenta con su 
exspectro de la imprenta, y pronuncia esta torn- 
ble frase;

- Falta original! „
Tales palabras hielan de terror á los que s© en­

cuentran en la redacción, que miran con asom­
bro cómo el espectro cruza la habitación pene 
tra en el cuarto del director, y repite.

—¡Falta una columna! •
Los redactores, aunque sorprendidos, no se 

impacientan; se lirnilan á protestar, Y 
sus ojos, líenos de esperanza, hacia el direc , 
que interrural)© la conversación y busca en una 
carpeta llena de papeles. Pero sus esperanzas 
caen por tierra; el director cierra la carpeta, e - 
clamando; “¡caramba, nada!» se levanta, y apa­
reciendo en la redacción, dice:

—Busquen ustedes algo, porque falta una co­
lumna.

Entonces empiezan los apuros, y uQft aiotavl- 
dad febril sucede á la calma que reinaba hacia 
pocos momentos. Todos los que permanecen en 
la redacción se ponen en movimiento. Unos re- 
gistrrta las carteras, procurando hallar algún 
artículo que haga el papel de salvador; otros 
deeciielgaii los periódicos, y oti^ se posesionan 
de las tijeras Comienzan los diálogos, y la con­
fección de la columna. El espectro de la impren­
ta se sitúa junto á la mesa.

-¡Una columna!-exclama un redactor
-¡Pero si he dado yo veinte ouartiUas del

-preguntaba otro noticiero 
cortar el relato de nn suceso ocur 
cías, que ins^^rta un periódico déla mañana.

—Eso es viejo. _
—El duelo entre Mustafá y Petite.
—Lo hemos publicado.
— ¡Que lo hemos publicado!
— La prensa extranjera, ¿dónde estfi?
—Se la ha llevado licnguas.
—La de Cuba.
Suenan las tres do la madrugada.

tiempo más que para confoooionar. ReaóblMe la 
actividad. Los que se hallan en la redaeción.no 
bromean dí despeidician los minutos, cambi^ 
las palabras precisas y trabajan afanosamente 
en busca de la maldita columna.

-jCasos y cosas!
-¡Hay en la imprenta!
-Bibliografía.
-También.

¡Ah Decreto sobre la pesca.
-¿Se ha hablado de la pesca?
—No.
-¡Pero esto no hace más que unterciolNo porque alli haya ocurrido nada, que aun­

que así fuera, yo no lo sabría; ni porque haya 
abusos, ni los pueda haber, no; los abusos de la 
prensa suelen cometerlos siempre los que nada 
tienen que ver con ella. Lo digo «por si acaso”. 
No será lo malo que vayan á tal palquito los 
que no representen nada; lo peor será ( ' 
el redactor de La Guirnalda Fülgida, uuo ida uuuviiviwAvj vx '
tor de Kl Mosquito, periódico particular, el de '• lienza cortar, á escribir y á poner títulos, y 
LaLira Humorística ó el d« El Loro cómico, y I queda fuera del combate, 
alternen con los demás ciudadanos que estén en , =------
el palco.

Y entonces haría bien Pirracas en decir de

que vaya 
, el direc-j

Todos se agrupan en torno del que tiene la 
copia del decreto, y sufres una desilusión. No 
hace ni media columna. -„„0- ia

- Bien, dolo usted, ya veremos de aacar 10

éste lo que dijo de otro, y llamarle—¡qué me­
nos!—palco de currinches.

ha^encon'trado el decreto, se

¡La monja exclaustrada!
“Sí. , -
— ¡Son quince lineas! oí
—Que baje y suba con medida, ordena e

Por eso conviene tener mucho cuidado: sé yo ! ^^EUspectro de la impronta baja con el origi- 
de muchos palcos que han degenerado, y de mu- tarda en subir.

— uobae>i«toi»»aft que comenzaron siendo Ateneos j z»ino oi «ntrar.
he pensado en eso.

—Ego es una verdad; usted ha pensado poco. 
¿Se ha dado usted cuenta, siquiera alguna vez, 
de por qué florecía y cómo florecía? ¿Por qué así 
y no de otro modo?

—No, dijo el rosal. Florecí en la alegría, por­
que no pude menos. El sol era ardiente, el aire 
tan puro; bebía el rocío trasparente y la lluvia 
sacudía con fuerza mis hojas; respiraba y vivía. 
Sentía una fuerza de la tierra; sentía una fuerza 
de allá arriba; una felicidad siempre nueva, 
siempre grande, y por eso tuve que florecer; era 
mi vida y no podía menos.

—Ha llevado usted una vida muy cómoda.
—Sin duda. Todo me ha sido concedido. Pero 

cuánto más mej o radouba sido usted, que es uno 
de esos seres profundos y pensadores, uno de 
esos talentos que ha de admirar al mundo.

— No será esa mi inteución; porque à mí, ¿qué 
me importa el mundo'' ¿Q lá tengo yo que ver 
con él/ Tengo bastante con y en mí mismo.

—Pero, ^.no debemos todos en la tierra dar 
nuestra mejor obra, ofrecer á los demás lo que 
podamos? Yo sólo he dado rosas; pero usted, us­
ted que tanto recibió de arriba, ¿que dió al mun­
do ó que le da?

—¿Qué le di? ¿Qué le doy? Me río yo del mun­
do. No sirve para nada, ni me importa que no 
sirva. Eche usted rosas, ya que no puede hacer 
otra cosa; dejemos á esas plantas dar nueces y 
á las vacas y á las cabras leche. Esas tienen su 
público. Yo tengo el mío en mí mismo y así es­
toy bien. El mundo poco me importa,

Y el caracol se metió en su concha y cerró la 
puerta.

—¡Que pena!—pensaba el rosal.—Con la me­
jor voluntad no puedo concentrarme en mí mis­
mo; tengo siempre que salir, que brotar en ro­
sas.

—Mis hojas se caen y el viento se las lleva..., 
sin embargo, una de mis rosas las he visto po­
ner en el libro de misa de mi ama; otra se la 
prendía una mujer en el pecho; y otra la besó 
un niño en saura alegría. Esos son mis recuer­
dos, esa mi vida.

Y el rosal siguió floreciendo en su inocencia 
y el caracol arra.straudo su casa por la tierra, 
sin ocuparse para nada del mundo.

Pasaron años.
El caracol es tierra en la tierra; el rosal tierra 

en la tierra; también la rosa del recuerdo, la del 
libro de misa ha pasado... pero en el jardín flo­
recen nuevos rosales, y á su pie se arrastran 
otros caracoles, que so meten en su casa sin 
preocuparse del mundo.

Ill
¿Empezamos otra vez el cuento?
Porque siempre ha de ser el mismo.

Por la traducción.
Carlos S. de Vejada»

y concluyeron por ser las del Senado, —
Por lo demás, me temo que cualquier noche f. ggeurriéndose. 

se envíen á la Central telegramas de este jeuz; ' . . '
«Salió Martínez Campos, aplaudida María Or-

tiz; se encargará cartera Marina Loreto Prado. « 
Y el gabinete negro, creyendo que se trata de 

otra cosa, izás! detendrá el telegrama y se que­
darán sin servicio 50 diarios.

Los reporters agradecerán eternamente á la 
empresa de Romea el hogar hospitalario que 
todas las noches les presta.

—Faltan dos tercios, dice al entrar.
-Dos tercios, ¡bahi murmura el comentans

el director salen despidiéndose i nsta
ces y abrazos. El director les acompaña hasta 
la puerta, vuelve presuroso, y mirando ai reioj

Supongo que sin interés.
No sé por qué me figuro que el tal teatro va á 

ser este invierno prenda de abrigo. Quién sabe 
si será la capa de algunos que no pueden gastar 
gabán de pieles, como Gamazo, ni ruso, como 
Moret, ni siquiera elástica de franela, como Sa- 
gasta.

Para concluir por hoy, de agotar á ustedes 
la paciencia, sólo me falta decir dos palabras, • 
solo dos palabras, y son estas: Que no me trato _ 
con ha empresa de Romea; que no voy al palco ! 
ni entro de gorra; que no hablo con ningún ac-1 
tor; que no tengo allí ninguna obrita, y, en 
suma, que no he asistido al banquete de inaugu­
ración, ni pienso asistir á ninguno.

En estas cosas soy siempre desinteresado.

exclama: , -
—¡Qué tarde! ¿Cómo estamOff
—Faltan dos tercios, y no hay nada.
—¿Nada?—pregunta.
—Nada, responden á coro los redacti^®®'
El director da media vuelta, se mete ím su 

despacho, y torna á revolver sus papeles. ,
--Liste, grita desde su mesa, haga 

haga usted un comentario sobre la llegada nei

ajustado la primera plana, replica el 
de la iraprei ta. ,,

Al fin, el director se presenta con un suelto y

Yo tampoco tengo nada. Hay que buscar.
Miren ustedes.

El conflicto es aterrador. La primera, segun­
da y cuarta plana están ajustadas; el tiempo 
vuela; el periódico tiene que entrar en menina 
pronto para alcanzar el correo; los cajistas no 
trabajan hace un cuarto de hora; faltím dos ter­
cios de columna que no pueden ir en blanM en 

I el número, y que precisa llen.ir en el acto do 
, . , , , _ ! cualquier manera. ¿Qué hacer para lograrlo?

De modo que si hay reclamo... reclamen us- ' „ vuelven á buscar frenéticamente. Los pe- 
tedes al reporter y á mi sinceridad. ■ -¡¿(jjeos nasan de mano en mano; las carterag

Si es que no prefieren ustedes reclamar al g^f^en un minucioso registro; los recortes un 
Consejo de Estado. _ ; detenido examen, y los dos tercios no parecen

por ninguna parte. El reloj señala las tres y 
’ quince minutos de la madrugada.

So oye-la voz del regente de la imprenta, que

Tenía que emborronar unas cuartillas, y me 
ha dado el asunto un reporter de los que van 
allí.

JLectMda.

Acaban de sonar las dos y meiia de la madru­
gada en el reloj do ¡a redacción. Los cinco re­
dactores del periódico á quienes el trabajo ha 
retenido, no permitiéndoles imitar á los compa­
ñeros que se han marchado, y que son un poeta, 
cuyo aspecto recuerda las aves que anidan en 
las cornisas de las iglesias; un literato admira­
dor de Zola y Clarín; un comentarista y dos no­
ticieros, están sentados en las butacas do rejilla 
que rodean la amplia mesa, llena de cuartillas, 
obleas y manchas de tinta, colocada en el cen­
tro de la habitación. Después de concluir su pe­
nosa tarea, descansan. Han dado hasta los estre­
nos y el crimen. Tienen, ó creen tener, hecho el 
número, y esperan para salir á que se despídan 
del director, furibundo conspirador, dos señores 
que hablan con él, desde las once de la noche en 
un inmediato despacho.

Los redactores entretienen el tiempo de la 
mejor manera posible. El literato corta con las 
tijeras en menudos pedazos una cuartilla, y con

grita;
—Que es tarde. ¡Apresúrense!
Se trabaja con fatiga, con angustia, y aque­

llos dos tercios causan al director y á los redac­
tores más disgustos que victorias alcanzaron 
los de guardias valonas.

El director halla una noticia traspapelada, y 
dice, entregándosela á un redactor;

—Arréglela y buscar, porque sólo hará unas 
veinte líneas. ,

De repente aparece el ordenanza con un tele- 
grama. , , ...

A ver, á ver—murmurá el director, abrién­
dole apresuradamente, y despues fie leerlo, lo 
deja sobre la mesa, añadiendo:

—Es otra noticia. Alargarla y ponerla un ti-

— ¡Aquí hay un recorte que trata de un des­
cubrimiento cientí ;C31 —exclama uno apresurán- 
dose á pegarlo en una cuartilla.

—Los judíos—murmura otro.
—Eso es largo, y no hay tiempo para compo­

nerlo.
Las circunstancias son tan apremiantes, que

TEATRO REFUGIO
Lo es, sin duda alguna, el teatro Romea.
Y no crean ustedes que lo digo á mal decir. 

Hoy por hoy, ni me siento ni me levanto satíri­
co, ni siquiera tengo á mano el tarro de la bilis.

Kl leatrito de la calle de Carretas es un tea- 
í tro como otro cualquiera, con la ventaja de ser 
I más pequeño; en el actúa, y au/úa, el Sr. Rui- 
{loa, en corn, lañía deciros apreciables artistas; el 
i público les favorece, yen paz... y jugando el 
j repertorio, que diría un arreglador que yo eo- 
5 nozco.

i Pero, bueno; aparte de todas estas excelen­
cias, tiene el inatro de Romea una más. Me re 
tero á la de ser el refugio de todos los reporters 
de tedas las Agencias periodísticaa y de todos 
los corresponsales, especiales ó no.

la lengua unos soberbios trajes de azul y oro á 
los dos señores que siguen perorando con el di 
rector; «1 poeta s© divierte haciendo pajaritas --------- - _
de papel; el comentarista lee una revista cienti- ■ detenidamente. El espectro de la imprenta 
fica, y los dos noticieros conversan y ríen ale- 
gremente, confeccionándose al mismo tiempo, 
con un periódico extranjero, y para las veladas ' uciru vxw
de invierno, unos elegantes y fantásticos gorros. ; entregándole dos cuarlülas.

La conversación de los des señores continua, ’ - " • > '—
y por la entreabierta puerta del despacho se ve Î 
al director enjugarse el sudor del rostro y ha­
cer signos con la cabeza, cual si fuera un demen­
te. La lámpara que alumbra la habitación,' como

lo que antes hubiera servido ya no vale.
El original pasa á manos del pruebero, que lo

sube y baja otra vez.
—Cerca de un tercio, dice.
—¡Tome usted! sociedades—exclama un redac-

adormecida por las p.ilabras que llegan hasta 
ella, comienza á am irtíguarse; el tapete de do­
rada luz extendido sobre la mesa pierde su bri-1

—La apuesta de los pelotaris.
—Nada debe faltar, dice el literato.
—Debe sobrar exclaman todos.
—Mirarlo, manda el director.
—Faltan unas cuantas líneas—responde el de 

la imprenta.
- La cogida del Cuernitos, que no hemos pu­

blicado.
—Entonces...liante color; las colecciones de periódicos colga- ■ 

das de las paredes se agitan movidas por el per- ' 
fumado aire del amanecer, que entra perlas ÍÍa nuAvn la vnr d©! rí»Arpnt«ventanas, y las figuras de los retratos do perso- viÿo-grita de nuevo la voz del regente, 
najes y de artistas que adornan la sala parece - 
que van á animarse.

—Aquí tengo yo un anuncio que no había

Y así, entre todos, va saliendo la columna.
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CiSCCESTi ASOS

DE USOIGENERAL LA SALUD A «OMIOUO-lâ JlADGAlilTA LA LOECDES KOÏ 6ÍIX9S'!

RESULTADOSISIEIPM
*J*b^pô.SjMÏtiîh j’’ íistiata. focmM “.’° Ç’””»* I"’® CÍMCM«n<a añat... tien, la salui d dowtóZio.—Premiad» siempre la fíimíí* »»“ grandee diplomas y med«.
fidm’e’r'o “’=‘”'‘”^''^0™« gS'Te^X^d “muy l^na^ SI" rales“yqis^eTenden «er ignales y «A, mejores, y dioeu que «o irritan, y es porque carecen de fuerza. La le AA J}

' --------- prospecto, y hojas clínicas, que ae entregan gratis.-Ve uta en las principalaá fariias y droguerías.

EL IDEAL
patrií y república, moralioab y justicia

WJ

8Ü80BIP0Z0NES.—FAGOS ADXIANTADOS Er Madrid, un mes....................
trimestre *. * ‘

Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal 
semestre. , . . • *

1 peseta.
5 >

Este mismo plazo en las naciones no convenidas
Los precios de anuncios desde 1? de Septiembre, serán;

18
80

I AVISO IMPORTANTEI A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

I CALLE DE POSTAS, 25 Y 27
■ se trdslada el depósito de los i
I RELOJES DE LOSADA I

I Antes MONTERA, 23

Kn la cuarta plana á 
En la «segunda » »
En la tercera > >

15 céntimos linea.
2,60

OomunlcadoB ¿ precios convencionales 
Número suelto, el del día, 5 céntimos, 
Número atrasado, 26 céntimos.
Todal» correepondoiicia. Capellanes, 1, segundo. Madrid.

A

Para iMservar la salœj y aurar las sssi3r«0!îa<iç& g

CARABA^’ aI
Bipamlfltadaa. H

Bo'gr&i, Sz. • B
Depurativa NaS grados W,4S9, Q^.Unicas bn su-'espegis

A TODOS INTERESA SABER
■ • SQlfuriidss eódioas que las de

Dxr'cv-existe íwmpooo ningún otro verdadero œ&oanf.U» do
“Piotooión que el de OarabaCa, ao

«ite M.W¡sí:2s^
* “• * ««««Jta »

Declaradas por la Ciencia Médica oomn r^- 
fnncionoB digestivas v reseneradnru da

CALE1%1|JBAS alarma CAÜBNTüBAS
EL PALUDISMO

es hoy un azote terrible en muchas provincias. Las ca 
j leniuras, en sus diferentes tipos cotidianas, tercianas y 
l cuartanas, se hacen rebeldes á todo tratamiento.

K1 doctor 8Anchcx Cabezudo
ij gárantiza la curación de tan pertinaz enfermedad con sus 

' acreditadas y conocidas
' F
(jl Pildoran Antliíplcas

Eb una palabra,
fei t*aladl8mo ha muerto

I i* Pedidos al por mayor. Casas de comisión en Madrid y 
I provincias, y al autor en su farmacia laboratorio, Garri- 

ii (Toledo). Precio.* « pesetas caja; ídem; 3 media caja.
h En todas las buena.s farmacia^, venta general,

«ARZAPAKBILLA BÜKKKI.l
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus es- 

Mlmtos cualidades para combatir los hufüores herméticos v H — - • - - « > . “

LA SALUD DEL OÜBBPO
DSnnOKCB Y KXT8KÍÓK

Deposito general por mayor. E J. Chávarri -87, Atoch., 8? -Madrid

■lltB 8 BKB
VSB LOS PRECIOS

64.—FUENC ABE AÏ.-64

( «OARA TERMINAR NE- 
■Bi gocio do grandes bene­
ficios y con garantía de va­
lores cotizables, a© necesita 
socio oapitaliata, Lepe de Ve-
ga, 10, segundo derecha, in- 

* formarán.

iBORA

a RÁPIDAS PROPAGANDAS
esquelas FUNEBRES

***^^-* l»3ERTAw??Laí £« SAS D£ UN í'tníÓQííS
(her vicio; de SEIS de U mtñanx á DOCE de U uoohe.) 

^*^^** *'■ ■—■' — - ___

olVUíA PUBLICIDAD POR POCO DINERO
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Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las 4ca 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INPANTEKIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS

Se admiten internos,"medio-pensionistas y externos.
HONORARIOS MÓDICOS 

se han hecho grandes reformas 
Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

7 PESETAS ARROBA 1)1

F&voBvra 5 ssss^, 
klfí$ñí.e« pan «8 ** vinagré de vino tinto ó

>x i* sfflijaf y rsí» baratt,, fia ülúw eea de yema.
Tí 4« >1 ea«î»siÆ» sierra, c*® 7 V R PESETAS DOCK.
8?éC5^ «% D©a4iBftiB« l.Qét P*»* ■ 1 O na de botellas de
W al a VS ex AXeftr» pfSf vine rancio superior, propio
ÿoDàd», ôxlîàt diolît aeatal. Bvtto 1m para enfermos

âéî Quare sabaUnde* m ma&eb^
0^ ÿiôl 3Ú la Usase æn )â é ®^ap-pY7rnTO a nfiviTi’rrTn

PiMi» «sJ &6iis=, ,h»!u. n»lM «.PÎriU « «a SEaVIDIO A DOMIULM
i’-i: Së Maeias, Ûabail^tv Aa Gracie. Sé y 38, entrara^ Non Afarttn, -3.—Bodega 

vaéte 0% iMprlneiisíJsa pcn'imerîm y p«laix«nM
SJtP®STAÇîO«* PIÍÍ5WJÍÍCÍA8 (Entre la del Arenal y Monte

de Piedad

FÎJÂBSB
I _________ ____________ _ j El que desee aprender unt
sijtliiicos comezones de la pie-, srupciones, granos, divie } industria de merecida acep *z» TT nr.uT.fn., ..F.»..-,*—..4-----j— >- -----j , taoióu por sus condicione.*. sos y ovantsj afecciones dependan de la crasitud dt ía san­
gre. Su aso se ha generalizado tfeuto, que hoy día se tr ma 
como una simolo bebida, de refreoen» que á todos e y 
i nadie perjudica.

MAÍÍBl®. Farmaci».
Purria dsl Sol, núm. 5

£?dj%5;7 on cui-dfs fraee* 1» il 
¿nanos

îî« RgI'ÍÍíÍÍ Í«iT-

üiRinoœifflti®
Gran Escuela Mercantil (Modelo)

Y IjABOBATOBIO COHEBCIAIj
En este antiguo establecimiento, fundado en 1868, se abre 

matrícula para obtener en Enero, Junio ó Septiembre pró­
ximos, los títulos de Perito ó Profesor mercantil, 
aunque no se tenga aprobada ninguna asignatura. Prepara­
ción para destinos del Estado, Banco de Espiaña, F. G. y 
empresas particulares. 8© reeatfe pfóspécÍos y envían á pro­
vincias remitiendo sellos.

1, 3.% DERECHA
Notas del presente curso: Sobresalientes, 7.—Notables, 16. 

—Buenos, 21.-Aprobados, 41,—Suspensos, 6.

BACHILLERATO LIBRE
Enseñanza especial para obtener en Enero, Junio ó Sep­

tiembre próximos el grado de Bachiller, aunque no se tenga 
aprobada ninguna asignatura. Se facilitan prospectos remi­
tiendo sellos.

Pontejos, 1, Antigua Academia

MALES NERVIOSOS ¡RE0EN8I0N!
GBANDPIS EXITOS. — ANTI NERVIOSO HOWARD
/Soward! ¡Howard!—'P'xl es e! grito de loa enformoa de 

los nervios. Gúranse los hipoco.uiriacos, los histerismos, va­
hídos, insomnios, jaquecas, vértigos, mareos , desvane- 
oiniientos, la debilidad del cerebro y de las piernas, las pa­
rálisis, ruidos de oídos, cabeza y neuralgia'; todos los des­
memoriados, irascibles, versátiles y malhumorados. El Anti­
nervioso Howard es el único y el más poderoso tónico repá- 
rador y reconstituyente del sistema nervioso, quebrantado 
por disgustos, emocionéis fuertes ó trabajos excesivos, Es 
regulador eficaz, cierto ó inofensivo de los trastornos fun- 
wonales de toda la red nerviosa. Todo aquel que usa el 
Hoivard—soberano agente terapéutico para cur.ar todos los 
accidentes nerviosos—experimenta rápidarat-nte tales resul­
tados, que lo dejan suspenso el juicio, al punto de no poder 
creer en los efectos tan prontos y sorprendentes del medi­
camento. Despiértase el apetito, si antes estaba decaído; 
regularízanse las digestiones, si antes eran difíciles ó tu­
multuosas; al decaimiento profundo y Ja falta de energía en 
las determinaciones, sucédense el vigor y tal entereza de 
voluntad, que el individuo llega á creerse transformado en 
otro. Se afirma la memoria, se robustece la inteligencia, el 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelven las ideas 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin la niebla y 
confusión en que poco há veíalas envueltas; siéntese más 
potente la fuerza de las ideas, y el discurrir agradable y 
fáciL A estas modificaciones únense la de una más fácil 
respiración, la sensación de la traquilidad y marcha normal 
del corazón, un suefio tranquilo, reposado y reparador, del 
que se sale cada día más fuerte, agil y activo. Pero estas 
profundas y rápidas modificaciones que introduce el medi­
camento en el organismo, no páran ahí; continúan persis­
tentes y progresivas, hasta que hacen desaparecer toda 
huella de padecimiento nervioso. El Antinervioso Howard 
no contiene opio ni sus sales, ni bromuros, ni calmantes. 
Las señoras principalmente y los individuo.s cuyo sistema 
nervioso se halla en constante tensión, por las condiciones 
especiales de la vida moderna, las luchas, satisfacciones 
sensuales, vida rebosante de placeres, preocupaciones, án- 
sias de glorias, de riquezas, escritores políticos, jugadores, 
bolsista, etcétera, hallarán el seguro de su salud, de su 
tranquilidad y de su vida en el Antinervioso Homard. 4 pe. 
setas caja. Contiene remedio para 16 días.—Venta; boticas, 
y Sanco, 13.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid.

PUBLICIDAD UNIVERSAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
de RICARDO STORR

Esta antigua casa, que no tiene absolutamente nada 
que-ver con ninguna otra de su clase, sigue admitien­
do anuncios, reclamos, noticias y esquelas fúnebres pa* 
ra todos los periódicos.

Combinaciones de publicidad con gran ventaja de 
precios.

So envía tarifas de precios á las personas que las 
pidan dirigióndose en Madrid á las

OFICINAS

CALLE DE SAN MIGUEL, 21 DUPLICADO
principal izquierda.

TELEFO O 805

s ga »

«•S.’g
especiales y buen reeultadc 
sin apenas Dftcer desembolse 
diríjaujie con .sello. Para más 
detalle’, á Saiz i hijos, Irá, 
'provJroia do Guipú?oo&,;
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«OBRO DE CUENTAS 1 
créditos. — El antiguo 

agente de negocios en Ma 
drid, p. Mauricio San Max 
iín, signe encargándose di 
dicha gMtiia sin qua sut 
clientes nagan defemboíset 
—Glorieta de Bilbao, 6.

TERCIANAS
cuartanas 6 cuótidianas se 
curan rápidamente con las 
acreditadas píldoras de BIA­
ZA. Caja 80 pildoras, 5 pese 
tas; media con 40, 3 pesetas. 
Farmacia de Perez Megio.— 
Buda, 14, Madrid.
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ACADEMIA PREPARATORIA
carreras del Estado

Este Centro de enseñanza, que en eiÇpooo tiempo que lleva de existencia 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumno-: 
internos y extornos que ae hallen, en el causo de emprender los estudios prepara­
torios para cualquiera de las carreras del Estado.

El Establecimiento dispone de un profesorado idóneo y numeroso encarga? 
do de la enseñanza do las asignatura.^ de su mayor competencia, condición in- 
lispensable para ol mayor aprovechamiento y solidez do la instrucción-

Loa que deseen adquirir más detallas é informes, se dirigirán á su Dirootoi 
ÍX)N ENRIQUE PRIETO VILLAREAL, calle db María Molina, 10. aatigp 
ford?! do Gneva*?. nr VallndoH^-

EL GRAN SURTIDO DE BASTONES

'V^EjUL—El Agua (le Colonia.
VJSR —Los bebés y demás géneros

DEL

BAZAR IBO, SIX BERNARDO, 18
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ENFERMEDADES NERVIOSAS i
T^das esta’ afecciones se alivian y curan con las cápsulas de bromuro de * 

aloantor, por ser este cuerpo gran sedante y calmante del sistema nervioso.- 
cerebrales, afecciones del corazón, tos nerviosa, neurosis, I 

de^rdenes nerviosos, epilepsia, parálisis agitantes, convulsiones, insomnio;-., ’ 
dolores de cabeza, vértigos, delirium tremens, excitaciones de toda clase, etc., ' 
encontrarán siempre un buen antídoto. Precio, 4 pesetas. f

3—CABALLERO DE GRACIA—3 J

OPOSSCÎONES
rila- • ----- --- *H para ei ingreso en el Cuerpo pericial de Contabilidad del Estado one se com- I? -í VlWAVTA zl .X Q í''AO —  ?l l _ tpondrá en breve de 3.L00 plazas inamovibles con sueldos de 1.600 á 10.000 pe- 

setas, Libro único espooi.ol, segunda edición, por el conocido profesor D. José 
ía . Gajoso, cuya simple lectura es bastante para brillantes ejercicios en o’ 
à Parti»?» Kali le qn© se exige. Guesta dos pesetas con clescuento de ,

s »

» 8'
es.
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